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¡SANITAS!. 





MEMORIA 
presentada a l Cer tamen c ient í f ico- l i te rar io organizado por el 
Excmo. Ayuntamiento de Soria con mot ivo de las festividades 
del Santo Pat rón de la Ciudad (San Saturio), en el presente 
año de 1890, por el Doctor en Farmacia. D. Bonifacio Monga 
Sanz; y á cuyo trabajo se le adjudicó, por el Ju rado designado 
al efecto, un p r imer p remio , consistente en un grupo escul tó­
r ico, de bronce, represontando La Caridad, ob ra de arte dona­
da por el E x c m o . Sr. D. Pab lo Fuenmayo r , Senador por l a p r o ­
v inc ia . 

Tema segundo del concurso (sobre el que versa la 
MEMORIA): 

S o t t c i c i o - H ^ 'n-icyí¿/nicai> de i a (5i/w-3a3 de* Soz-m 





La Excma. Corporación Municipal de Soria, y el Ilustre Cole­
gio de Farmacéuticos de Madrid. 

Dos organismos, uno del orden administrativo, y del Acadé­
mico-profesional el otro, de respetabilidad reconocida, y de 
preclara historia ambos. 

Bri l la en el primero la noble iniciativa de alentar á las acti­
vidades regularmente dispuestas, á seguir, con paso firme, por 
el camino del progreso indefinido y de la pública cultura. 

Condensa el segundo el espíritu de ilustración, jamás decaí­
do, de muchas generaciones de profesores insignes, que han 
dejado en aquel venerado recinto profunda huella de su labo­
riosidad y su talento, y ejemplos fehacientes—dignos de ser 
imitados—de inextinguible amor á las ciencias que con tanto 
entusiasmo como aprovechamiento cultivaron. 

De aquí que uno y otro sean objeto de mis más ardientes 
simpatías y de mis más predilectas afecciones. 

Úñenme con el primero apretados lazos de reconocimien­
to y gratitud, jamás por mí desconocidos, ni mucho menos o l ­
vidados. 

Tengo contraídos con el segundo—á título de humilde So­
cio-corresponsal de tan antigua Corporación—sagrados é ine­
ludibles deberes morales, entre los que figura el de contribuir, 
en la medida de mis escasas fuerzas y aprovechando cuantas 
ocasiones propicias se presenten, al mayor brillo y esplendor-
do su bien cimentada fama. 

Basta, pues, lo indicado para deducir, en buena lógica, que 
á nada ni á nadie podía mejor dedicar este modesto t raba jo-
como así gustosísimo lo realizo—sino al Excmo. Ayuntamien­
to de Soria y al Ilustre Colegio de Farmacéuticos de Madrid. 

E l Autor. 





¡SANITAS! 

Los progresos en la aplioaoióu fie 
lospieoeptos de la higiene ooustitn-
yen el termómetro más fiel indiea-
dor de los grados de prosperidad y 
bienestar que alcanza.un pueblo. 

fD.) 

Ár ido desierto de prosa icas concepciones intelectuales ha 
de resultar, forzosamente, el t rabajo cienti f ico que sobre el te­
ma «Condiciones higiénicas de la Ciudad de Sor ia , y medios de 
mejorar las»—como sobre cua lqu ie r otro de índole parecida— 
se Heve á cabo, s i qu ie ra lo sea por persona versadísima en la 
mater ia—val iosa cua l idad que el autor del presente bosquejo 
higiénico está muy lejos de poseer—y aun cuando dotada, 
aquél la, de una imaginac ión lozana, y do una ga lanu ra exube­
rante en el decir, y de una invent iva prod ig iosa, formare e m ­
peño decidido en exornar con br i l lantes imágenes, y a rmon io ­
sos períodos y poéticos conceptos las escuetas af i rmaciones 
que reconocen como íuente de or igen A las c iencias expe r i ­
mentales, con esa su severidad inherente y ese su lacon ismo 
imperturbable, caracteres d is t in t ivos que las presiden hoy á 
la manera que las vienen ya presidiendo desde el p r imer ins­
tante que tomaron p laza en el campo de los conoc imientos h u ­
manos, y de cuyos dichos caracteres no han podido ni podrán 
jamás despojarse, siendo qu imér ica empresa no más el inten­
tarlo. 

Así que en este certamen cient i f teo- l i teraHo, en é l ' que la 
l i teratura, más que la ciencia, ha de recabar, con sus p e c u l i a -
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res encantos, la p r imac ía entre el i lustrado públ ico que a e a r i -
cia la idea de encontrar en tan honrosas y saludables l ides de 
la inte l igencia, gratas impresiones que le recreen, que le de le i ­
ten y hasta le Fascinen; que le despierten el sent imiento de lo 
bel/o y le t ransporten á las regiones donde la imag inac ión s o -

f 

nadoríMjJ/ra en raudo vuelo en busca del esp i r i tua l y puro go­
ce, y d é l a d icha s in par qué acá en la t ier ra ha de hal larse 
s iempre nub lada y empequeñecida, s iqu ie r no sea más que 
por la prop ia real idad de la v ida mater ia l , con su cortejo do 
decepciones, contrar iedades y amarguras—el disertar , dec i ­
mos , sobre un punto en que esta m i s m a vida práct ica es la 
que ha de f igurar como objeto p r imord ia l de estudio, no pue ­
de menos de ser l a nota discordante, el paréntesis que corto 
bruscamente las más halagadoras emociones; y que si l og ra ­
se recabar la atención y la benevolencia que de consuno l le­
van tras sí una educación esmerada y una esqu is i ta cortesía, . 
no es poco conseguir . Esto, no más, equivaldr ía á. un verdade­
ro t r iunfo. 

Pero al l in d e q u e tan descarnada a f i rmac ión no sea la 
sir te pel igrosa donde vengan á estrel larse un mundo de espe­
ranzas y otro mundo, todavía mayor , de r isueñas i lus iones, 
habremos de inqu i r i r , para, poner las de rel ieve, c iertas conco­
mi tanc ias , c iertas re laciones consecut ivas que bien pudieran 
exist i r—y existen de hoclio—entre la c ienc ia de la Hig iene, 
que es la c ienc ia de lo út ik y las sub l imes insp i rac iones del 
genio, t raduc idas en cadenciosos versos de i r reprochable fac­
tu ra , ó en del ic iosa prosa cua jada de los más grand iosos y 
poéticos pensamientos, y cuyas dos formas de ¡manifestación, 
juntas con a lgunas otras s im i la res , son símbolo evidente y 
apropiado de l o q u e , en tesis geiaeraí, comprendemos por 6e-
l l e m . 

E n efecto; t iende l a Hig iene, con sus sabios preceptos, á 
conservar el o rgan ismo humano en toda su integridad, y las 
funciones que de él dependen, en toda su perfección. Cuando 
este inefable bien l lega á lograrse, se tiene mucho cam ino re­
cor r ido para que nuestro cerebro, donde repercuten las ideas 
y donde.se f raguan los pensamientos más elevados, l ibre de 
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toda per turbación y exento de toda anorma l idad , dé ubérr in ios 
frutos reflejados en esas portentosas obras de inspi rac ión y 
de ingenio que nos asombran y adm i ran , hasta el punto de 
hacernos quedar absortos en s u contemplac ión. 

j \o son, n i el dolor mater ia l , n i el r aqu i t i smo orgánico, n i 

la m iser ia fisiológica el medio ambiento más adecuado para 
(pie bajo su letal inf lujo pueda la mente h u m a n a elevarse á 
gran a l tura en sus producciones, ni se encuentra el humano 
espír i tu en c i rcuns tanc ias las más apropiadas para br i l la r , 
como estela l um inosa , en el sereno espacio d é l a s l u c u b r a ­
ciones intelectuales. 

E l Mens sana i n c o r p o r e sano áe\ célebre Juvonal es un 
afor ismo que const i tuye, por sí so lo , todo un tratado comp le ­
to de la más sab ia y trascendenfal í i losoría. 

V s i bien, en todo ex is ten sus excepciones; y s i es cierto 
que se conocen obras admi rab les cuyo valor, por lo inmenso; 
es dif íci l de aqu i la ta r , concebidas, s i n embargo, por sus au to ­
res en s i tuación m u y opuesta, bajó el punto de v is ta f ís ico, á 
l a q u e nosotros p roc lamamos como indispensable pa ra qué 
aquellas resulten; s i es verdad que, según cuenta la t rad ic ión , 
Cervantes no cenó cuando concluye') E l Quijote, y Espronceda 
hizo sus mejores versos cuando la desesperación y los desen­
gaños de la vida l legaron á apoderarse de aquél la cabeza v o l ­
cánica que i r rad iaba, por doquier , el fuego de su exal tac ión; 
s i está fuera de toda duda que a lgunos poetas de g ran re ­
nombre, y músicos y l i teratos de g ran fama han dado á luz 
sus obras más admi radas en c i rcuns tanc ias anómalas respec­
to al funcionamiento de s u o rgan ismo an ima l ,—c i r cuns tan ­
cias extrañas, y raras en grado sumo , buscadas ó preparadas 
de intento por el los m i s m o s , como únicas que es t imaban ade­
cuadas para el logro de sus propósi tos, no es menos evidente 
que algo de patológico y fenomenal Cabe bien suponer en 
''"-los especialísimos casos; pues tamb ién el del i r io de la fiebre 
ha sido, en determinadas ocasiones, germen de profundos 
cuanto sub l imes pensamientos que pasaron á l a h is to r ia que­
dando esculpidos en la mente de las generaciones fu turas, s i n 
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que por ello pueda borrarse, en absoluto, el sollo de la incons­
c iencia que los caracter iza, en parte. 

Pero basta de digresiones, ya, de sobra pro l i jas, y vamos al 
puntó pr inc ipa l puest-o que abstractas d isqu is ic iones de puro 
ro i i o metaf is ico no han de ser el mejor a u x i l i a r á n u e s t r o s a c -
t uales propósitos 

No creemos exagerar si sentamos como pr inc ip io apenas 
discut ib le el que la H is to r ia de la Higiene púb l ica condensa en 
sí m i s m a , resumo, ó, i n fo rma extensos y cu lminantes perío­
dos do la h is tor ia de la c iv i l izac ión y del progreso humanos . 

En el estado p r im i t i vo do las actuales sociedades, y aún 
muchos s ig los después, aque l la r ama importante de la c ienc ia 
era de iodo p imío doscouocida y los seres enfermos por natu­
raleza, y los indiv iduos debi l i tados por la, acción destructora 
del pernic ioso medio ambiente on el que so desl izaba su tr iste 
y accidentada ex is tencia, y hasta generaciones enteras s u c u m ­
bían, de modo prematuro, al deletéreo influjo de emponzoña­
das atmósferas ó de terr ib les contagios, s in que oslo a l a r m a ­
se los ¿mimos de una m a n e r a excepcional , ni hiciese fijar en 
gran escala la atención públ ica, cuando hoy os objeto degene­
ral preocupación par-a t ratar de atajar o] mal y poner á s u des­
ar ro l lo el posible correct ivo. 

E l mezqu ino ¡espacio en que ia c ienc ia g i raba por aquel 
entonces, y lo obscuro, como mal definido do los p r inc ip ios 
que en el la so rundan, elementos const i tut ivos eran para que 
el hecho, tantas secos y con tanta frecuencia repetido, se c o n ­
siderase como natural y mis ter io inescrutable, s in que nadie 
parase mientes en buscar el medio de con jurar lo . 

—Mater ia , esta m u y comple ja de suyo, sí, pero que avan ­
zando el t iempo ha ido desentrañándose, hasta tocar en el día, 
los l ími tes de la percepción.— 

Con lo cua l queda contestado el dicho vulgar, y la c reen­
c ia a lgún tanto extendida, de que á pesar de los modernos des­
cubr im ien tos > no obstante los autor izados consejos de los 
sabios movía mucha menos gente antes que ahora . 
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¡¡Cándida i lus ión produc ida por el funesto espegismo de la 

¡gnoranciaü 
Eso consiste en que entonces no había, como hay ahora , 

quien se enrase con marcado interés y decidido afán, de se­
gu i r el proceso de esas terr ib les hecatombes; eso consiste en 
que no había entonces, como hay ahora , qu ien echase sobre 
sí la penosa tarea y ab rumado ra carga de l levar una estadís­
t ica razonada, l lamémosle el L ib ro M a y o r ás, la human idau 
que padece, registro m inuc ioso de las v i c t imas ocas ionadas, y 
sensibles detalles que en su ocas ionamicn to concur r ían , pa ra 
poder apor tar datos va l ios ís imos al campo de la observación 
y del estudio; eso consiste en que entonces no había, como 
hay ahora, qu ienes entablasen rudas cuanto l um inosas c o n ­
troversias científ icas encaminadas á buscar el p r imi t ivo o r i ­
gen de las que f iguran como causas generatr ices en la per tur ­
bación de la sa lud públ ica, y á pun tua l i za r sus efectos con to­
da exact i tud, como medio, el más posi t ivo, a l efecto de mod i f i ­
car las p r imeras y a m i n o r a r ó atenuar las segundas. 

Isd fa ta l i dad , como expl icac ión más asequib le y cómoda, 
engendraba la indi ferencia, la resignación, y de consiguiente 
la inercia en determinado sentido, y la ausenc ia de todo r u i ­
doso comentar io que pudiera despertar las conciencias d o r m i ­
das por hábi tos pern ic iosos de i ncu r ia y dejadez. 

Porque no es posib le negar que en los actuales t iempos, y 
á pesar de la v is ib le degeneración de las razas,—efecto del m a ­
yor gasto que de cont inuo exigen mayores actioidades—no sólo 
se ha conseguido neut ra l izar ésta, en g ran parte, sino- que ya 
no sucumben repent inamente numeros ís imos ejércitos bajo el 
influjo de infecciosa y súb i ta do lenc ia; v a n o se cuentan por 
mi les de mi l l a res los seres que en rápido lapso de t iempo p a ­
gaban su t r ibuto á la muerte á causa de aso ladora ep idemia; 
ya no, se conocen, por fortuna—aterrando todavía nuestro á n i ­
mo su fatídico recuerdo—aquel las pestes de luc tuosa m e m o ­
r ia que han venido devastando la E u r o p a entera desde el s i ­
glo v hasta el s iglo x v u ; y aun así nos a l a r m a n y preocupan 
ci f ras mucho más l im i tadas , que la higiene va regateando 
poco á poco, hasta dejar las reducidas á débil reflejo de lo que 
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fueron, alentada por el éxito do su incansable labor. Ya no es 
tan frecuente, corno antes lo era, el ungir una nueva y or igi­
nal enfermedad que empezando por ser epidémica terminaba 
por tomar carta de naturaleza y sentar sus reales, con carác­
ter endémico, en extensos territorios, hasta quedar convertida 
en un nuevo y perpetuo azote de la humanidad. Va distan mu­
cho nuestros hospitales, nuestros asilos, nuestras escuelas, 
nuestros cuarteles, etc., etc., de ser focos reconocidos y bien 
determinados de contagio, de desolación y mortalidad, pues si 
bien falta aún mucho que hacer en este orden, forzoso es re­
conocer que hay, sin embargo, bastante hecho. 

V todo ello reconoce, como su más sólido fundamento, la 
acertada aplicación de una buena Higiene. 

Así que, tendenden'cia tan saludable como humanitaria 
va tomando tal carácter de universalidad,— sobre lodo entre 
los pueblos donde ha penetrado un rayo, siquiera, de civi lza-
zación y cultura—, que ya las prácticas higiénicas se sienten 
llegar á la elevada categoría de las cosas qué se imponen per su 
[tfo/jici cirtualidad. 

De aquí que Soria esa humilde Ciudad que por gran for­
tuna suya y por sus propios merecimientos rio ha llegado 
nunca á estar comprendida en el espació que ocupa tina 
siniestra y vergonzosa mancha negra con la que se designa 
en algunos mapas descriptivos el más bajo nivel en la escala 
de la instrucción y del progreso, no podía, sin grave daño de 
su buen nombre, ser' refractaria á un asunto de tan vital im-
importancia, que tan directamente afecta la salud publica, 
y constituye, digámoslo así, la base esencialísima del bienes­
tar material, sin el cual el bien moral es punto menos que 
imposible. 

—Y yo os suplicó no loméis esto por simple paradoja. 
Abrámosle, pues, su cuenta corriente de I)ebe \ Haber; 

veamos qué camino lleva andado en materia de Higiene, y 
cuánto y cual es el que le falta que recorrer. 
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Es la Ciudad de S o r i a una capi ta l de prov inc ia de las l l a ­

madas de tercer orden, que alberga en su recinto un número 
de habitantes ap rox imado á siete m i l , contando la población 
de su zona s u b - u r b a n a . 

Se encuentra s i tuada á los 41°, 44' de lat i tud N. y 1,° 12' 15" de 
longitud or ienta l , del mer id iano de Madr i d , y á una a l tu ra de 
1046 metros sobre el nivel del mar. Sírvele de asiento un no 
muy ampl io (1) Col lado, de donde toma el nombre la cal le más 
pr incipal del Sor ia ant iguo. L a rodean, en toda su extensión, 
los montes de L a s Án imas , S ie r ra de Peñaíba, San ta A n a y 
S a n Marcos , los cerros del Cast i l lo y del M i r ó n ; y á a lguna 
más distancia—pero lo bastante p róx ima para dejar sent i r su 
inf luencia c l imato lógica—la parte de s ie r ra t i tu lada P i co de 
Frentes . 

Con relación á s u a l tu ra puede comprenderse en la c l a s i ­
ficación establecida en el grupo de Vdspoblaciones de montaña, 
las cuales—aparte de otras c i rcunstanc ias que después e n u -
merarornos, y que modi f ican esta buena condición—son nota 
bles por su sa lubr idad , y porque la pendiente del sue lo l e s \ . 
faci l i ta el desembarazarse de los restos de la vida func iona l y ' ^ H l t s 
además suelen ser, por lo general , impermeables. 

Su conf iguración es la de un imperfecto cí rculo, ó más 
bien de un polígono i r regular , con una prolongación casi l o n ­
gi tudinal , que corresponde á la parte baja, y de aquí que se la 
describa gráfica, aun cuando vulgarmente, dic iendo que tiene 
la forma de una sar tén 

L a const i tución geológica de su suelo corresponde al terre­
no pelágico, cretáceo de Brong—grupo cretáceo de Dolabeche, 
terreno cretoso de Roséf—caliza b lanca jurásica de Hausma iz . 
— Debido á la esquis i fa galantería del i lustrado Ingeniero de 
minas, Sr. D. Pedro Pa lac ios , que ha pract icado detenidos 
cuanto minuc iosos estudios sobre el terreno, nos es dado a d i ­
cionar los s iguientes tan interesantes como cur iosos datos 
complementarios relat ivos á este punto: -

(1) Collado: (Según ni DiocionaHoGsogpáflüoteSitio que va subiendo en cuesta 
suave y foruia una, especie de garganta en la. montaña, por donde se faci l i ta la ascen­
sión, ó la bajada. 

Al tura de t ierra que no llega á ser monte. 
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«La composic ión y estructura del terreno en que se ha l l a 

s i tuada la capi tal de Sor ia es bastante variado, pero realmente 
puede decirse que el Col lado en que asienta está cubierto, en 
su mayor parte, por un manto cuaternar io ó de acarreo, for­
mado por arc i l las y t ierras a rc i l lo -a renosas (gredas), con a l ­
gunos ruejos ó cantos rodados. Este manto se extiende por la 
«Dehesa», donde se ve c laramente en las excavaciones hechas 
para la cañería ó conducto de las aguas de la fuente, entre el 
paseo y el Hosp i ta l . También se le ve en las laderas y cuestas 
q u e d a n acceso al «Mirón,» y frente al «Matadero,» s i bien aquí 
están las t ierras y ruejos removidos por las escavacinnes y 
construcciones que se han ejecutado hacia aque l la parte de la 
C iudad. E l espesor de este manto es muy var iab le, pero puede 
señalársele como l ími te m á x i m o el de 10111, á juzgar por lo que 
se ha observado en las c imentac iones de las casas, en los 
pozos, etc. Este manto de roca incoherente descansa por un 
lado sobre las rocas del terc iar io in fe r io r , que forman el cerro 
del «Castillo,» y por otra sobre las ca l izas deiy«msiCo in fer io r , 
que asoman hacia la «Plaza de Toros», el «Mirón», etc. E l c u a ­
ternar io de «El Collado» ocul ta, pues, la l ínea de separación 
entre el terreno jurás ico y el terc iar io, que forman el subsue lo 
de Sor ia á bástanle profundidad. E l terciar io está formado de 
capas casi vert icales muy gruesas depudingas (aglomeración 
de cantos rodados más ó menos vo luminosos) al ternando con 
arc i l las , como so ve en la ladera septentr ional del «Castillo,» 
frente á «San Polo.» E l jurás ico infer ior se compone de ca l izas 
bastante compactas, de co lor más ó menos obscuro y pardo 
roj izo, en que los n iños van á buscar los fósiles ( terebratulas, 
rh inchonei las, belemnites, etc.), que l l aman oírgeaes y santos 
del «Mirón». 

E n cuanto á s u or ientac ión, s i bien hoy no se da á esta 
c i rcuns tanc ia el valor que ant iguamente se le concedía—tan­
to que el g ran Hipócrates en s u monumenta l obra t i tu lada 
Tra tado de aguas, a i res y lugares, pretende hacer depender 
de e l la l a const i tuc ión f isiológica del ind iv iduo; las enferme­
dades que está expuesto á padecer, con preferencia de las agu-



das á las crónicas, y v ice-versa; la formación del carácter 
mora l , y hasta la mayo r ó menor longevidad qne se puede 
alcanzar, según sea una ú otra la fo rma de estar or ientadas 
las poblaciones— la C iudad cuyo estudio nos ocupa, —dec i ­
mos— sigue la tendencia general á acrecentarse hacia el Oeste, 
qne en este caso concreto la abona el encontrar asi mayor 
extensión de superf ic ie casi l lana que evita los electos nada 
saludables de las pendientes v io lentas. 

M r . Junad exp l ica d icha tendencia —que parece tener c a ­
rácter inst int ivo— por la sa lubr idad mayo r que gozan, de 
ordinar io, los bar r ios s i tuados al Oeste, puesto que reciben 
los vientos procedentes del l iste, que son al tos y secos y d ise­
minan los m i a s m a s cu las capas más super iores de la a tmós ­
fera, razón por l a cua l suelen ser aquél los m á s sanos. Bajo 
este punto de v is ta también t ienen apl icación Just i f icada en 
Sor ia las deducciones del célebre h ig ien is ta francés. 

Mas fáci lmente se comprende que la or ientación pierda su 
impor tanc ia, en el mero hecho d e q u e cortadas las cal les en 
todas direcciones, según las const rucc iones modernas, resul ta 
para cada edif icio, y á veces para cada habi tac ión, una o r i en ­
tación noc iva ó ventajosa, pero según otra porc ión de e lemen­
tos que juegan impor tan t í s imo papel y son los que deciden de 
la existencia, ó nó, real de dichas cual idades como cu el curso 
de este trabajo, p rocura remos demostrar . 

Por lo que se refiere á su h idrología, corre lamiendo los 
l ímites de la parte baja de la población, el río Duero, en cuya 
or i l la derecha se as ienta ésta; poro la notable di ferencia de 
nivel de su cauce, con relación al s i t io que ocupa el núcleo 
más importante y más compacto de la C iudad, hace que s u 
in i luencia noc iva, en lo que afecta á la sa lud públ ica, sea cas i 
nula, si bien los beneficios «aÍMra/fcS que reporta son , por l a 
m i s m a causa, tan l im i tados que apenas se perciben. 

Las aguas subterráneas tampoco revisten gran i m p o r t a n ­
cia para su higiene, pues si bien a lgunos edif ic ios p róx imos á 
las vertientes de los cerros que la rodean ó de a lgunas pe(j ne­
nas corr ientes, mejor dicho h i los desviados por dis locación 
del subsuelo, pesentan en su recinto señales evidentes de h u -
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medad, su saneamiento es fáci l , b ien por medio de un senci l lo 
drenaje, ó con la perforación por medio de pozos, á los que el 
eminente qu ím ico Cheoréul cons idera como verdaderos tubos 
vert icales que l levan el a i re a l suelo y absorben y desecan por 
su per i fer ia el terreno c i rcundante. 

A lgo más digno de f i jar la atención es el hecho de agi tarse 
los a i res con fuerza s u m a y repetirse tal fenómono meteoro ló­
gico con demasiada f recuencia, resul tando por este mot ivo su 
c l i m a aún más que fr ío, en toda la extensión de la pa labra , 
desigual y destemplado hasta el punto de a b r i g a r l a conv ic ­
ción por nuest ra parte, de que muchas de las dolencias que 
aquejan á sus moradores t ienen su origen en esos bruscos 
camb ios de temperatura. 

E l s iguiente cuadro demostrat ivo ar ro ja bastante luz so ­
bre lo que dejamos expuesto. 

Comprendo las observaciones correspondientes á todo un 
año—desde el mes de Marzo de 18Sí| hasta el mes de Febrero, 
inc lus ive , de 1890. 

Mes de Marzo . 

Tempera tu ra media mensua l . . . V i centígrados. 
Id. m á x i m a , (un día) 18'1 id . 
Id. mín ima, mensual 5*6 id . bajo cero. 
Id. m í n i m a , (un día) 9'6 id . id . 

Viento dominante S. O. 
Veloc idad del viento, en el mes. 14.031 k i lómet ros . 
Días de nieve 7 

Mes de Abr i l . 

Tempera tu ra media mensua l . . 4'5 centígrados. 
. Id. m á x i m a , (undía) . 22'6 id. 

Id. m í n i m a mensua l . 31 id. bajo cero. 
Id. m í n i m a , (un día). 6'0 id. id. 

V iento dominante S. O. 
Ve loc idad del viento, en el mes. 9.014 k i lómet ros . 
Días de nieve 5 
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Mes de M a y o . 

Temperatura ined ia m e n s u a l . . íl'4 
Id- m á x i m a , fun día). 281 
Id. m í n i m a mensua l . 2'6 
Id. m í n i m a u i n día). 3'8 

Vienlo dominante S. o 
Velocidad del viento, en el mes. 5.112 
Días de l luv ia 1-1 

centígradros. 
id. 
id. bajo cero, 
id. id. 

k i lómet ros 

Mes de J u n i o . 

Temperatura media mensua l . . 131 
Id. m á x i m a , (un día). 28'7 id. 
Id. m í n i m a mensua l . 51 id. 
Id. m í n i m a , (un día). 0 1 id. bajo cero. 

Viento dominante S. O. 
Velocidad del viento, en el mes. 3.986 k i lómet ros . 
Días de l luv ia 12 

Mes de Julio. 

Temperatura media mensua l . . 177 centígrados. 
Id. m á x i m a , (un día). 35'4 id. 
Id. m ín ima mensua l . 8'2 id . 
Id. m ín ima , (un día). 21 id. 

Viento dominante N. 
Velocidad en el mes 4.217 k i lómetros. 
Días de l luv ia 2 

Mes de A g o s t o . 

Temperatura media mensua l . . 17'9 centígrados. 
Id. m á x i m a un día, fel 30). 34'6 id. 
Id. m ín ima mensua l . . . 7'6 id. 
Id. m ín ima un día, (el 14). 10 id. 

Viento dominante N. E. 



— -20 — 
Velocidad en el mes 5.717 k i lómetros. 
Oías de l luv ia . . . . . . . . i 

Mes de Sept iembre. 

Tempera tura media m e n s u a l . . 16'4 centígrados. 
id . m á x i m a , ( u n día). 302 id. 
Id. m í n i m a mensua l , 2'5 id. 
Id. m ín ima , (un día). 1'3 id. 

V iento dominante N. E. 
Ve loc idad en el mes 1.358 k i lómetros. 
Días de l luv ia 3 

Mes de Octubre. 

Tempera tura media mensua l . . 7'5 centígrados. 
Id. m á x i m a , (un día). 100 id. 
Id. m í n i m a mensua l . 2'3 id. 
Id. m í n i m a , (un día). 11 id. 

V iento dominante. . . . . . . S. 0 . 
Ve loc idad en el mes. . -. . . 7.144 k i lómetros. 
Días de l l uv ia 16 

Mes de N o v i e m b r e . 

Tempera tura media mensua l . . 60 centígrados. 
Id. máx ima , (un d ia i . 19'0 id. 
Id. m í n i m a mensua l . 2,3 id. 
Id. m ín ima , (un día). 0'9 id. bajo cero. 

V iento dominante S. 0 . 
Veloc idad en el mes 2.402 k i lómetros. 
Días de nieve 1 

Mes de Dic iembae. 

Tempera tura media mensua l . . 0'4 centígrados. 
Id. máx ima, (un día). 13'0 id. 
Id. m í n i m a mensua l . 8'0 id. 
Id. m ín ima , (un día). lO'O id. bajo cero. 
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Viento dominante X . O. 
Velocidad en el mes 3.956 k i lómet ros . 
Días de nieve 0 

Año de 1890. -Mes de Enero. 

Temperatura media mensua l . . 3'2 centígrados. 
Id. m á x i m a , fun día). 160 id. 
Id. m í n i m a mensua l . r o id. bajo cero. 
Id. m í n i m a , (un día). 6'() id. id. 

Viento dominante S. O. 
Velocidad en el mes 4.049 k i lómetros. 
Días de nieve 2 

Mes de F e b r e r o . 

Temperatura media mensua l . . l ' l centígrados. 
Id. m á x i m a , (un día). 1()'8 id. 
Id. m í n i m a mensua l . 5'0 id. bajo cero. 
Id- m í n i m a , (un día). ICO id. id. 

Viento dominante S. 0. 
Velocidad en el mes 3.893 k i lómet ros . 
"Días de nieve 4 

Además se ha podido observar la g ran anomal ía de ver 
descender el te rmómet ro , en el mes de Marzo de este m i s m o 
año á 13'0 centígrados, bajo cero ; en el mes de A b r i l t empera ­
turas tan distantes entre sí como 22,0 centígrados y 4,0 cent í ­
grados, bajo cero; y en el día 26 de Mayo bajar la c o l u m n a ter -
mométr ica á 3,0 centígrados, bajo cero. 

E n efecto: sa l ta á l a vista—é impres iona bien desagradable­
mente, por c ier to, - tan sólo con hacer un somero estudio compa 
rativo de los anter iores datos, el que en meses de r iguroso i n ­
vierno, como lo son Dic iembre y Enero , alcance en esta zona 
el termómetro 19°, 13" y 16", en días muy p róx imos á los en 
que señala 0,9J bajo cero, 10", id. y 6o id. ; que en el mes de A b r i l 
se cuenten días de 22° y otros de 6", bajo cero; que en el mes de 
Junio haya temperaturas de 28", p róx imas á otras de bajo cero; 
en el mes de Ju l io , de 35" y de 2,l"; en el de Agosto, de 34" y de 
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1,3 ; y aún más sorprendente que 13°, bajo cero, 22°, sobre cero 
y 4 bajo cero; y 26 sobre cero y 3 bajo cero se hayan registrado 
en los meses de Marzo , A b r i l y Mayo , respect ivamente, que es 
cuando parece ha de in ic iarse la benignidad, a lgún tanto es ta ­
ble, del t iempo en relación á la estación dominante. 

A l te rna t i vas tan v io lentas, pasos tan bruscos del ca lo r a l 
[río y del frío al ca lor , indefectiblemente habrán de perturbar­
en sus funciones a l o rgan ismo, por fuerte y resistente que 
aparezca, sobre todo en lo que afecta al acto de la c i rcu lac ión 
sanguínea que const i tuye la p iedra angu lar del mecan ismo v i ­
ta l .—Aun cuando el ejemplo no sea del todo exacto, tiene b a s ­
tantes puntos s im i la res . A p l i c a d al vastago de un te rmómet ro 
la l l a m a de una l a m p a r i l l a de a lcoho l , y acto seguido s u m e r -
gidlo en una m a s a de hielo; repetid esta m i s m a operación m u ­
chas y s imul táneas veces, y el aparato te rm ina rá por a l te ra r ­
se notabiemcnte, con daño del objeto á que se le dedica, y a c a ­
so hasta por inut i l i zarse y destru i rse en completo.— 

Y a sal lemos que esta ma la condic ión c l imato lóg ica de­
pende, en gran parte, de la a l t i tud considerable que por su p o ­
sic ión corresponde á So r ia , lo cua l es incorregible; pero algo 
y más que algo podía atenuarse s i con decidido empeño ó i n ­
quebrantable voluntad se procurasen poblar de árboles y a r ­
bustos do hojas perennes y de especies adecuadas al terreno 
donde se intentara su propagación, las s ierras, montes, cerros 
y puntos más elevados que la c i rcundan. 

Porque está fuera de toda duda que los árboles ata jan á 
los vientos en s u ver t ig inosa velocidad, quebrando las c o r r i e n ­
tes y amor t iguando sus ímpetus por medio de la desviación; 
que aumentan la humedad en la atmósfera, estableciendo una 
menor di ferencia entre las temperaturas del día, y de la noche; 
que regu lar izan las l l uv ias templando el ambiente; y como 
buenos conductores de la electr ic idad, atráenla poco á poco, y 
repart iéndola en el suelo d i sm inuyen las heladas. 

Y no vale a rgü i r que lo propuesto es una obra i r real izable 
y qu imér i ca , de pura fantasía imaginat iva . A no mucha d is ­
tanc ia de nuestra frontera f rancesa tenemos un ejemplo patente 
de lo cont rar io , y que pone bien de manif iesto hasta dónde 
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ílega el poder del hombre ruando sü acción se ve d i r ig ida por 
el talento y el estudio y es t imu lado por la as idu idad y la per ­
severancia, á las que pone s iempre á prueba el deseo de evi tar 
una cosa que es per jud ic ia l , sust i tuyéndola por o t ra a l t a m e n ­
te benef ic iosa. 

Donde antes exist ían extensos y m a l sanos arenales que, 
removidos por el viento, se convert ían en causa permanente 
do insa lubr idad para l a a lud ida región, y donde se destacaba 
la ausencia abso lu ta de todo vest igio de v ida vegetativa, hoy— 
después de una la rga ó incesante labor f ras fo rmis ta , pero f ruc­
tífera hasta no más —osténíanse orgu l losos de s u m is ión v i ­
vif icadora— los renombrados y frondosos pinares de «Las 
Laudas.» 

—Mas pasemos á otro punto, que l iemos concedido á éste 
demasiada extensión.— 

L a s ca l les. 

Las condiciones salubres que cada una de las que compo­
nen una población, en par t icu lar reúnen, dan la suma, total 
del valor higiénico do ésta, en el orden indicado. 

L a longitud no es asunto de la mayo r impor tanc ia s iempre 
que se encuentren cortadas, de d is tanc ia en d is tanc ia por a m ­
plias plazas, y todavía mejor por jardines,—verdaderos depósi­
tos de aire y de luz—y cruzados, además, por var ias t ransver­
sales que faci l i tan en alto grado la vent i lac ión urbana. 

l í l larfto de las vías públ icas en So r ia guarda, per lo gene­
ral , proporciones acomodadas a l perímetro de la urbis y ai t r á n ­
sito ordinar io, ó no rma l , que por el las se ver i f ica. 

El estudio referente a l ancho de dichas vías es el que e n ­
vuelve mayor interés en lo que se refiere A la sa lubr idad p ú ­
blica. 

La determinación de la anchu ra de las cal les, ha de estar 
ubordinada á dos condic iones esenciales: el c l i m a y la a l tu ra 

media de las casas que le s i rvan de l ími tes laterales. 
Los pueblos del Mediodía rec laman cal les a lgan tanto es­

trechas é in ter rumpida su línea por ángulos no muy exagerá­

is 
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dos para contrarestar los intensos efectos del ca lo f y la l uz so ­
lar directos, así como la excesiva sequedad producida. 

E n cambio las poblaciones del N. (y á este grupo pode­
mos as im i l a r á Soria) precisan más ampl i tud en sus cal les, á 
fin de que el Sol las bañe y las temple con sus benéficos rayos, 
provocando, á la vez, la evaporación de la humedad del suelo 
que largamente se conserva no contando con otro recurso tan 
natura l como apropiado para e l im ina r ese agente que con fre­
cuenc ia suele convert i rse en agente morboso. 

L a lat i tud conveniente, pues, en las cal les de estas pob la ­
ciones, y ajustándose á lo que rec laman los sanos preceptos de 
la higiene, es l a de 5 á 6 metros para las de inter ior categoría; 
de 6 á 8 metros en las de segundo orden; y de 10 y hasta de 12 
metros para una pr inc ipa l , gran arter ia á donde vengan á c o n -
cu i r todas las demás con sus diversas ramif icaciones. L a ex is ­
tencia de esta excepcional cal le que en los s i t ios donde con e l la 
cuentan considéranla como monumenta l—no deja de ofrecer 
sus ventajas, así por lo que respecta al embel lec imiento, como 
por lo que tiene de inmejorable canal conductor de u n a gran 
masa de aire puro fáci lmente distribuyóle, por la absorción que 
determinan las coi rientes, entre la red mas ó menos estensa 
que fo rman los restantes, y que directa é indirectamente c o m u ­
n ican con e l la . 

E n Sor ia el tipo de vía más apropiado á las necesidades 
que por su c l i m a le son propias, lo const i tuyen (entre las de 
p r imer orden) el trozo, no muy extenso, que se designa con el 
nombre de cal le del Postigo, y siguiéndole en valor higiénico, 
l a moderna nombrada del F e r i a l ; y entre las de segundo orden 
las-de Numanc ia y Estudios. L a de E l Col lado, s in ser rechaza­
ble en absoluto, adolece, en parte, del defecto card ina l que an­
teriormente dejamos apuntado, ó sea el de que el so l penetra 
d i f íc i lmente en el la cuando más beneficios puede reportar su 
acción directa. 

Las que se conocen con los nombres de L a Zapater ía en su 
total idad, y Rea l , en su pr imer tercio, y a lgunas otras de m e ­
nos impor tanc ia bien pueden considerarse como ant ih ig iénicas 
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bajo e! punto de vista de s u anchura en relación con la a l tura 
de ios edificios que las fo rman. 

Por eso no debe perderse de vista un solo momento tal 
asunto y n inguna de las ocasiones propic ias que se presenten 
para lograr su ensanchamiento, s iqu ie r lo sea en parte asaz 
insignif icante, pues en reformas de esta índole su consumación 
es lenta, sí,—como no puede menos de ser lo, dadas las d i f i cu l ­
tades que surgen á s u paso—pero la s u m a de pequeñas f rac­
ciones, apenas perceptibles, dan, con el t iempo, el (odo que se 
persigue. 

Y no hay que desmayar ante lo arduo de la empresa y lo 
remoto de su f in. Y a sabemos que la idea de la general destruc­
ción de una población, para reconst ru i r la con arreglo á las e x i ­
gencias de la higiene, es de todo punto inaceptable. No nace to­
dos los días un Idomeneo n i se crea con frecuencia una Sa len -
fe: pero si es rara ¡a fo rmac ión súbi ta de ciudades enterasísalvo 
en el país de los yankees y en a lgunos otros puntos de Amér ica 
donde existen var ias que parecen haber brotado espontánea y 
rápidamente del suelo que las sustenta), en cambio es asequi ­
ble l legar á consegui r la in ic iada mejora s iempre que se persiga 
con intel igencia y constanc ia , puesto que si bien las casas en ­
vejecen como los hombres, gozan el pr iv i legio, que á nosotros 
está vedado, de poder renacer en el m i smo si t io, ó por lo menos 
dentro de la m i s m a zona, que antes ocuparan . A u n q u e en una 
simple cal le juela no haya s ino una casa ret i rada, con relación 
á las demás, al objeto de ensanchar la , esto ya consti tuye un 
pequeño progreso que deja entrever otros mayores para el por­
venir. 

L a exagerada a l tu ra de los edif icios, que también osla con -
denada por la c ienc ia puesto que convierte las cal les, sobre 
todo s i son estrechas, enel fondo de mort í fera s i m a , ta mpoco se 
observa en las construcciones de Sor ia . 

Y a en los pasados s ig los se procuró evitar lo, tanto que en 
la ant igua R o m a una habi tac ión en el tercer piso se consideraba 
como muy a l ta ; en el cuarto v ivían los pobres; en el cosna-
culum ó board i l la , inmediatamente bajo el techo, soñaban 
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los poetas ó an idaban la? pa lomas: Mol les ubi reddunt ova 
eolurnlxe, corno dijo Juvenal . 

L a a l tu ra recomendada para los edif icios, por más que 
pueda usarse en algunos casos de una prudente to leracia, es 
la del doblo del ancho de la cal le donde se encuentran cons­
tru idos. 

E l reoestimiento, ó pavimento de las cal les, también cae, 
con sobradís ima razón, bajo la ju r isd ic ión de la higiene. 

L a h is tor ia del revestimiento de las cal les abraza tres pe­
ríodos, l." el de la incur ia ; 2." el del perfeccirtnamiento empír ico; 
3." el del perfeccionamiento cientí f ico-sani tar io. Intermedio 
entre los dos ú l t imos es por el que atraviesa la de la población 
que venimos estudiando. 

Cuéntalas empedradas-do mejor ó peor manera.—con rue­
jos sobre lecho de t ierra sue l ta - las más;—con piedras cortadas 
y pul imentadas en basto, ó sea adoquines sobre lecho de arena, 
l a del Col lado; y recubiertas con macadam de natura leza c a ­
l i za - l l amado asi por ser el pr imero que llevó la dirección para 
su empleo en Londres el año 1823, el subintendente de Escoc ia , 
John London Mac -Adam; - l as del Postigo, F e r i a l , Diputación, 
A r c o del Gobierno, P l a s a de S a n Esteban, y no recordamos si 
a lguna otra; y recubiertas y a l lanadas con t ierra mac izada y 
escombros procedentes de los derr ibos, a lgunas de sus plazas. 
Se ven provistas de aceras de p iedraarenisca muy deleznable, y 
de asfalto el mayor número de el las. 

E l empedrado de ruejo ó canto rodado procedente de a l u ­
viones ant iguos ó modernos y empleado tal como Natura leza 
lo ofrece, es únicamente incómodo para el t ranseúnte, p rodu ­
ciendo dolorosa impresión en los pies y ocasionando, á veces, 
conmociones más ó menos intensas or ig inadas por su marcada 
desigualdad. Por otra par te , los numerosos interst ic ios y 
oquedades que la mul t ip l ic idad desús uniones or ig ina son otros 
tantos pequeños focos de fermentación de los restos orgánicos 
en el los retenidos, cuando por medio de cont inuadasy pert i ­
naces l luv ias , y una temperatura a lgún tanto elevada, se ve fa­
vorecida aquel la . 

Puede, s in embargo, mejorarse operando una selección de 
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(es decir, qui tar les una de sus puntas para que quede reemp la ­
zada por una superf icie p lana, a l menos de diez centímetros de 
lado.J Esta práctica, inaugurada en To losa , (c iudad francesa) 
hace más de treinta años, ha mejorado sensiblemente el estado 
de las vías públ icas. 

E l adoquinado reúne mucho mejores cual idades, sobre 
todo si los adoquines empleados s o n d e gres, pues s u m a las 
ventajas de su mayor dureza y de su color relat ivamente obs­
curo que no ofende al órgano de la v ista. 

E l macadám es de todo punto inadmis ib le , y per judic ia l en 
grande escala, en aquel las poblaciones donde no se dispone 
más que de piedra calcárea muy fr iable (como acontece en S o ­
ria), y donde los fuertes y cont inuados vientos dan origen á un 
polvo sofocante que no sólo es enemigo declarado de la como­
didad, así pr ivada como general , de su vecindar io, s ino factor 
muy importante en lá producción ó agravación de las enfer­
medades de los ojos, lar inge y p u l m o n e s . - C a s o s prácticos 
bien definidos, podríamos c i tar que corroborasen plenamente 
nuestro aserto, más ins is t i remos sobre este punto a ! ocuparnos 
en los riegos. 

Así que tan vic ioso método de revestimiento debe p rosc r i ­
birse en absoluto del inter ior de las poblaciones corno lo vienen 
haciendo ya de larga fecha, en muchos ciudades del extranjero, 
á pesar de ser los mater ia les empleados a l l í para el macadam i -
zado, la s i l l a , el pórf ido ó basalto. 

Hasta bajo el punto de vista económico es inaceptable, 
pues s i bien su coste de construc ión es infer ior al de las demás 
clases de revestimientos, en cambio s u conservación, en buen 
estado,es bastante más costoso. 

En vista de lo expuesto nos atrevemos á a f i rmar que la 
Ciudad de Soria real izaría una de sus reformas de más ut i l idad 
práctica removiéndolos obstáculos que se opongan á que la 
desviación de la carretera que atraviesa por su centro fuese en 
breve un hecho—cosa no tan di f íc i l hoy que la val iosa in ic ia t iva 
de anteriores corporaciones munic ipa les dejola, ya , se puede 
decir, comenzada—y una vez conseguido, dar la preferencia al 
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adoquinado con piedra la más resistente que, dentro de las 
buenas teorías económicas, fuere dado arbi t rar , en unas cal les; 
a l asfaltó compr im ido (novís ima forma de emplear lo)en otras; y 
al empedrado con cantos descabezados, en las de infer ior cate­
gor ía Al.uún pequeño ensayo con el entarugado a lqu i t ranado 
tampoco lo est imamos imprudente. Las aceras asfaltadas todas, 
s in excepción. 

con esto, y si en la Ley do Obras públicas (en u n a Nación 
donde como en la nuestra tanto se malgasta inú t i lmente y tanto 
dinero se derrocha en j a b r i e a r nueoas telas de Penélope) ex i s ­
tiese el precepto de que las carreteras del Estado se const ruye­
ran revestidas do adoquín en una extensión á lo menos de 500 
metros á la entrada y s a u d a d e las capitales de p rov inc ia y 
poblaciones "un por tantes--cuya medida no tendría n i aún el p r i -
v i l ig io de la novedad—Soria ganaría mucho en condic iones 
higiénicas, y podría presentarse como pueblo modelo de p u l ­
c r i tud y l imp ieza urbanas. 

Por lo que al común toca cont r ibu i r para la consecución 
de tan trascendental mejora no se nos ocul ta que es sacr i f ic io 
enorme é imposible de imponérsela en una so la vez; pero c o n ­
s ignando, s in in ter rupc ión, una cantidad de relat iva impor tan ­
c ia , destinada al objeto, en los sucesivos presupuestos m u n i ­
c ipales, y aún al legando recursos extraord inar ios—que todo es 
factible cuando preside á los actos una intel igencia super ior y 
una voluntad indomable—llegaríamos, ó l legarían los que nos 
sucediesen, á ver coronado el edificio de nuestras aspi rac iones; 
pues como dice el sabio teólogo: Gutta cacat Lapidem; non oi 
sedsoépe cadencio. 

Conservación de la v ía púb l ica . 

As i como el aseo corporal es para cada indiv iduo un deber 
casi inst int ivo, por lo que le favorece directamente, y una es­
pecie de deber soc ia l , por lo que contr ibuye a l a pureza de la 
atmósfera general, en la que todos y cada uno respi ramos, la 
l impieza de una población es el apoyo de la higiene urbana, y 
por mide que sea de todo punto indispensable el atenderá el la 



— 29 — 
con marcada so l i c i tud y esmero. Es ta reposa en tres operacio­
nes pr imord ia les: que son; el barr ido bien efectuado, la ex t rac ­
ción ó i l um inac ión de las i nmund ic ias , y el r iego; con más en 
la instalación bien ordenada de ur inar ios y hasta retretes 
públicos. 

No deja de tener su parte de cu r ios idad histór ica el recor­
dar que el barr ido públ ico en las poblaciones es una concepción 
del espír i tu práct ico de Ben jamín F r a n k l í n , que lo imp lan tó 
c o l a s costumbres de modo ingenioso aprovechando la buena 
disposición de un pobre trabajador que se prestó á secundar lo 
en esa empresa mediante una modesta re t r ibuc ión por l i m p i a r 
el frente de cada casa, has laque los vecinosy propietar ios c o n ­
sint ieron, de buengrado, en pagar la,convencidos dé las i n m e n ­
sas ventajas que ésta innovación les reportaba. Por el año 1395 
llegó hasta imponerse en F ranc ia la dracon iana pena depr i s ión 
á pan y agua á los vecinos rebeldes; y el edicto de 17 de nov iem­
bre de 1706, que hace referencia á las funciones da los tenientes 
generales de París, les encarga de todo lo que concierne a l 
establecimiento de fa ro les públicos y l impieza de las cal les y 
plazas, y estipula e lp rec io que ha de pagarse p o r los deposi ta­
rios de fondos. 

E n el día, dicho servic io corre ord inar iamente á cargo de 
las admin in is t rac iones munic ipa les , y á fin deque pueda r e a ­
lizarse con regular idad y esmero, no encontraríamos del todo 
descaminado el Imitar á otras local idades, aceptando un i n s i g ­
nificante impuesto que grav i tara sobre los vecinos cont r ibuyen­
tes ó sobre los propietar ios de las fincas, y cuyo producto ín te ­
gro se destinase á este objeto. E n París se paga anualmente 60 
céntimos por metro cuadrado en las cal les de 1.a, y en las de 
2.a 3.a 4.a, y 5.a, 40,-30,-20,-y 10 cént imos, respectivamente. 
Claro se desprende que en las local idades no tan popu losas 
había de ser algo más subido s u impuesto, pero nunca hasta 
resultar oneroso. 

E n Sor ia se pract ica el barr ido de las cal les de una manera 
algún tanto deficiente, debido á la escasez del personal , y más 
del material que forzosamente hay que distraer en otros se rv i ­
cios,—sin que esto sea decir que descuelle por su suc iedad, 
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pues comparadas con las de otros puntos que hemos v isto, 
bien se le puede ap l icar el dicho vu lgar de que parece una taza 
de plata;—y fáci lmente se corregir ía esa deficiencia por el medio 
propuesto ú otro análogo, con lo que se podría sostener en 
todo su vigor la proh ib ic ión absoluta de depositar las b a s u ­
ras en él centro de las cal les, puesto que el paso de los carros 
extractores ser ia más [recuente que lo es ahora. Pues no hay 
que perder de v ista que los despojos de las casasy los residuos 
de sustanc ias diversas permaneciendo estacionados en lasupe r -
licie de aquel las son una amenaza constante á l a sa lud públ ica 
por lo que tienen de vehículo apropiado para el desarro l lo y 
v ida de gérmenes morbosos; porque el polvo acumulado y 
después removido á v i r tud de una causa cua lqu ie ra , notando 
en la atmósfera puede produc i r hasta F is imojenosis ; (1) con 
m a s q u e algunos de aquel los residuos, de naturaleza vegetal 
(cascaras de frutas, etc etc) comprometen la segur idad del t r a n ­
seúnte proporcionándole pel igrosas caldas, y de cuyos desgra­
ciados accidentes hay formadas estadísticas que no tienen nada 
de halagadoras. 

Si deficiente en parte, por las razones ya aducidas, es l a 
completa y pronta extracción de las basuras en estado de se­
quedad, dicho se está que ha de ser lo mayor en la extracción 
de los lodos, s iempre de más di f íc i l manejo. Y he aquí ot ra de 
las razones que abanan la adopción de cuanto queda expuesto 
en mater ia de revestimientos, pues tal como al l í se propone 
prodúcense aquel los en mucha menor cant idad. Y no es este 
asunto tan baladi como, superf ic ialmente mi rado, parece, pues 
es frecuentís imo observar que l legan á contener dichos lodos 
hasta un 107,, ó más, de mater ia orgánica en condic iones m u y 
adecuadas para dar sus pernic iosos frutos. 

P a r a el recogido de la nieve—que en Sor ia pudiera tener 
más apl icación que en otras local idades—creemos de recono­
cida ut i l idad el empleo de un pequeño aparato, s is tema B h a r -
teiemún, el cua l vá derr i t iéndola, á su paso, por medio del 

d i Fisimojenosis. Enfermedad <iug resulta del desarrollo de una semil la, ó de un 
germen vegetal., en cualtiuiera de las oaTidades del o e a a f t í . S t ^ ^ * ^ ^ , 
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calor; y en cuanto á su valor relativo á las ventajas con que 
brinda, basta saber que el modelo mayor l impia en una hora 
un espacio cuadrado de 8.300 metros, en tanto que un barren­
dero de conciencia puede l impiar (como máximum), en la mis­
ma unidad de tiempo, 200 metros cuadrados. 

Y no hay para que poner en duda que la pronta el imina­
ción de la nieve de las calles merma algo el continente de reu­
mas, catarros, bronquitis, sabañones; etc. 

E l riego, durante el verano, es detodo punto indispensable 
para refrescar el ambiente, y más que nada para disminuir el 
polvo. Se encuentra plenamente probada la influencia de este 
deletéreo elemento en la producción de las oftalmías, laringi­
tis, faringitis granulosa—afección tan común, hoy dia, y tan 
tenaz=Beer considera la acción habitual del polvo calcáreo 
como causa predisponente de la catarata, y no creemos tan 
desprovista de fundamento esta opinión. Mas lo que es inne­
gable que ejerce influencia decisiva sobre la prematura- calda 
del cabello, por endurecimiento que provoca su rotura. 

E l daño que produce á los enfldematosos y á los asmáti­
cos, bien se lo saben todos aquellos individuos que padecen 
tales afecciones. 

Contra la acción de este agente tan perjudicial es contra el 
que Soria no puede ejercer sino una muy débil defensa. 
Falta el arma más poderosa: el agua en abundancia, 

Así que, con mejor voluntad que resultados prácticos con­
seguidos-y á costa de no despreciables sacrificios pecunia­
rios—se realiza un conato de riego en pequeñísima extensión 
de sus calles y paseos. Y en cambio vienen á agravar el mal 
las numerosas carreteras que abocan á su centro y que son 
otras tantas pródigas mensageras del maléfico agente. 

El único medio de que ese mismo riego resultase mucho 
mucho más eficaz, sería adicionando al agua cierta cantidad 
desales delicuescentes. E l polvo, así regado, se fija, y las re­
feridas sales, absorbiendo la humedad del aire, durante la no­
che, conservan el suelo humedecido, impidiendo que aquél 
pueda levantarse^ impulsado por los vientos, Afr. IV. Coopér, 
cuya es la idea de esta beneficiosa innovación, afirma resul-
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tai- un 707,, de economía en la cantidad de agua empleada, y 
que el polvo desaparece, por lo menos en una docena de días, 
después de cada irrigación. 

Este nuevo procedimiento está muy extendido por Ingla­
terra y Francia. 

L a instalación de urinarios y retretes públicos es una ne­
cesidad ya generalmente sentida en toda población de regular 
vecindario y donde exista algún movimiento comercial ó que, 
aun cuando sea con débiles lazos, se encuentre ligada al mun­
do de los negocios. 

Comprendida dentro de estas ciscunstancias se encuentra 
Soria. No hace muchos años se instalaron algunos de aquellos 
aparatos, pero por lo anticuado del sistema, por lo reducido 
del número y por la no muy acertada elección del sitio de su 
instalación, no llenan su objeto cual fuere de desear. 

Es verdad que les taita el requisito más indispensable para 
que su verdadera utilidad sea un hecho; y es, el servicio de 
agua constante; ó por lo menos con intermitencias [recuentes, 
para su limpieza. 

Pero de todos modos convendría relegar los llamados de 
papalina á los sitios extremos de la población, é instalar otros, 
en el número prudencial que se calculase necesario y en sitios 
no muy públicos ni visibles, si bien próximos á los de mayor 
tránsito. Un estudio detenido y minucioso de la configuración 
y accidentes de las calles daría la clave para la resolución de 
este problema. 

Y ya que otra cosa no, deberían regarse y labarse á mano 
dos veces al día, cuando menos, y depositar en ellos, de cuan­
do en cuando, una cortísima cantidad de hipoclorito calcico. 

Los modelos más aceptables son los llamados de celosía; y 
el de ángulos diedros convergentes con el eje del pabellón for­
mado. Los que actualmente existen en las plazas de la Consti­
tución y Herradores son fácilmente reformables en el sentido 
de que aparezcan completamente cubiertos á beneficio de un 
sencillo suplemento en sus vallas. 

Los retretes públicos no los juzgamos tan indispensables 
en la localidad objeto de nuestro examen; pero uno colocado 
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en La Dehesa, y otro en el Mercado, en que más adelante nos 
ocuparemos, no estarían do más. 

Todo ello complementado con la mayor energía y hasta 
con el más desusado rigorismo empleados en conseguir,—por 
medio de severos castigos que habrían de cumplirse de mo­
do inexorable,—el que nadie practicase las aludidas funcio­
nes flsológicas fuera de esos sitios destinados ad hoc. Porque 
es una repugnante costumbre deplorablemente extendida en 
Soria, aun cuando ya algo atenuada,—lo que con satisfacción 
consignamos,—sobre todo en las inmediaciones de los estable­
cimientos de bebidas, 3'que es forzoso cortar de raíz por lo 
que afecta á la salubridad, á la decencia, y hasta á la digni­
dad de un pueblo. 

Paseos y plantaciones Jardines urbanos. 

Como expresión unánime del sentimiento y aspiración 
que podemos l lamar general en todo país civilizado, se han 
considerado y vienen considerándose las plantaciones públicas 
no sólo como favorables al recreo y bienestar de las poblacio­
nes, sino como factor importantísimo ó indispensable para el 
mejor saneamiento de las mismas. 

Ese culto, esa pasión hacia los árboles y jardines, que, 
descartada la parte estética, bien puede tener mucho de justif i­
cado egoísmo impuesto por el instinto de propia conseroación, 
rayó ya á gran altura entre los galos y romanos. ¡Bien que to­
mase crecida parte en este sentimiento de respeto la supersti­
ción alentada por añejas creencias! Así que el árbol de Diana, 
el de Egéria, el de los Esquiles, el do Auna Perenna, el do la 
Diosa Strenna (1) y algunos otros, eran objeto de un culto y 
una veneración rayanos con la idolotria. E l destruir un árbol 
de los llamados bosques sagrados, constituía un crimen queso 
castigaba con las penas más graves. Mas nosotros no hemos 
de seguir por este orden de consideraciones. Nos atendremos 

1I1 La palabra francesa étruens, (en Español/árbol del Año nuevo) viene de la cos­
tumbre que tenían los jóvenes romanos de i r á la vez que comenzaba el año á coger 
ramas de este bosque, que regalaban á las {«ersonas queridas. Mas tardo seadoptó la 
costumbre, boy subsistente, de colgar íde estas ramas objetos—regalos de diferente 
valor. 
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en la pur i f icac ión de la atmósfera. Y de que ésta es dec is iva se 
encargan de demostrar lo nuestros propios sentidos y nuest ras 
natura les impres iones. 

L o que ha laga á l a v is ta en contemplac ión—admirando s u 
bello color verde y sus br i l lantes mat ices que f igura la g rac io ­
sa l ib rea con que la Natura leza lo reviste,—y lo que se d i la tan 
nuestros pu lmones al resp i rar el aire dentro del que e l las v i ­
ven, crecen y se mu l t i p l i can , no es con nada comparab le en 
sat isfacción y deleite. Y así ha de suceder, ineludib lemente, s i 
se tiene en cuenta que el ácido carbónico que nosotros e x h a l a ­
mos en el acto do la respi rac ión, y el que se desprende de m ú l ­
t iplos emanaciones, junto con otros gases mefí t icos do índole 
d iversa, ol las se lo absorven devolviéndonos en generoso c a m ­
bio ese oxígeno puro y viv i f icante que const i tuye el án ima 
vi ta ' do nuestro ser, a l par emba lsaman el ambiente con sus 
per fumados ef luvios. 

M a s no te rmina aquí su b ienhechora m is ión , puesto que, 
a l atravesar el agua del subsue lo las espongio las de sus órga­
nos, deja los mater ia les orgánicos, de que está cargada, entre 
l a s t ramas del á rbo l ; y-devuelve a l a atmósfera aque l l a m i s ­
m a agua pu ra é inofensiva, habiendo actuado, pues, de m á g i ­
co y saludable filtro: y por s i esto no fuere bastante, todavía se 
les reconoce el mér i to do tornar una par-te muy act iva en la 
producc ión del ozono, el pur i l l cador por excelencia de toda at ­
mósfera v ic iada. 

So r ia en esto terreno, y dados los escasos elementos que, 
pa ra progresar en él cuenta, no está del todo atrasada. . . A l 
menos tiene dados los p r imeros pasos y formado—según se 
ve—propósito decidido de avanzar, en lo posible, y nunca j a ­
más retroceder. 

— Por cierto que, corno de pasada, hemos de pe rm i t i r nos 
ca lmar—s iqu ie r lo sea of ic iosa y desautor izadamente—la i n ­
qu ie tud y m a l a impres ión que ha causado en el án imo de a l ­
gunos habitantes de la Ciudad sor iana , el ver desaparecer, a l 
rudo golpe del acerado filo, los pocos árboles, ma l t razados, 
de diversidad de especie, y colocados en el desorden más c o m -
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pleto que existían, desde larga fecha, en la plazoleta designa­
da con el nombre de la Fuente del campo. Si nuestros infor­
mes no son erróneos, se piensa por la celosa municipalidad, 
en sustituirlos por otros más apropiados, que formen parte de 
un pequeño y sencillo ^ « a r e rodeado de un seto de espino 
metálico, sostenido en elegantes pilastri l las de hierro; y cuya 
idea, por lo úti l cuanto beneficiosa, aplaudimos sin reserva. 

Ostenta con verdadero orgullo un lindo paseo—jardín de 
La Dehesa de San Andrés, (que es admiración de propios y ex­
traños), el cual ampliado en su parto alta y loma correspon­
diente, hoy destinadas á eras, con un bosque artificial, que 
bien pudiera ser de pinos, y en el que se trazasen paseos á mo­
do do laberinto, cuyo coste total no sería de gran considera­
ción, quedaría convertido en verdadera Joya sanitaria de esta 
población. Y si á la tapia del paseo llamado E l Salón se le die­
se algo mayor altura, para proporcionar saludable abrigo con­
tra el helador cierzo, (N. que por aq uel lado sopla con frecuen­
cia), la reforma constituiría el summum de la perfección.—Y 
después atacar por quien corresponda con mano fuerte, sin 
vacilaciones ni distingos, todo aquello que trascienda á actos 
de destrucción ó deterioro. 

Aquí también nos sale al paso, y aun cuando con senti­
miento lo habremos de consignar, el obstáculo eterno que d i ­
ficulta—ó mejor dicho imposibilita—la realización del proyecto 
enunciado, como la de tantos otros que surjan en el desarrollo 
de este tema: L a carencia del agua indispensable. 

En algunas plazuelas interiores hay, igualmente, planta­
ciones de árboles que habían de multiplicarse y ampliarse, 
con aditamento de pequeños macizos de plantas varias allí 
donde el terreno lo consintiera, máxime hoy, que los adelantos 
modernos permiten suprimir, en cierta manera, el tiempo, 
improvisando arbolados merced á ingeniosos y económicos 
medios de trasplantación de árboles hasta de 10 metros de a l ­
tura, con su cepellón correspondiente, y coronada la operación 
con el mejor éxito. 

Lo superficial del alcantarillado público se ha opuesto 
algunas veces que se ha intentado á la ampliación de esta re-

':' 
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forma; pero como todo lo que es malo debe desaparecer, se 
impone de uuulo decisivo—y demandando causas que en capi­
tulo aparte expondremos—el que tal dificultad deje de serlo. 

Bajo el punto do vista sociológico, los jardines y parques 
públicos resuelven de plano el espinoso problema de la igual­
dad de todos, a\, la igualdad ante el aire, el fresco y la luz 
que no es dado á nadie monopolizar. 

Complementar la higiénica misión de estos nunca bastan­
te ponderados lugares, la colocación de bancos de madera 
que brinden comodidad y descansó al paseante. En el aludido 
jardín también existen de la clase indicada, aunque no en 
la profusión que fuese de desear. 

Y hemos puntualizado el material de que han de ser aque­
llos, porque el uso de bancos de piedra está repudiado por la 
ciencia á causa de que la observación continuada y minuciosa 
ha venido á demostrar cómo el sentarse cu ellos suele ser o r i ­
gen de diarreas, ó por lo menos cólicos en las personas cuyo 
intestino recto es muy delicado; repercusiones hemorroidales 
y menstruales, y catarros de la vejiga, debido todo ello á su 
excesiva dureza y frialdad. 

Alumbrado público. 

El alumbrado do las calles es una condición de bienestar 
y de seguridad personal más fine de higiene, propiamente d i ­
cha, aun cuando en algo contribuya, si es perfecto, á evitar for­
tuitos accidentes de determinada índole á que por falta de luz, 
ó por ser esta demasiado escasa, se encuentran expuestos los 
que de noche transitan por aquéllas. 

La historia del alumbrado público se puede dividir en seis 
períodos: alumbrado por la luna, (al natural); período de las 
velas, antorchas, etc; reverberos en aparatos alimentados con 
aceite de olivas; luz de petróleo ó aceite mineral; gas del a lum­
brado, (hidrocarburo de hidrógeno); y luz eléctrica. 

En Soria se disfruta del 1." y del 4.". La nota saliente es 
el dominio de las tinieblas, ó por lo menos el de las sombras. 
No há mucho tiempo bril ló un rayo de esperanza—que fugaz-
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mente se disipó—el cual dos exponía á pasar de un sa l tea 
la últ ima etapa. ¡Ojalá, no tardando, soplen vientos favorables 
á la satisfactoria resolución del problema planteado! 

Población subterránea. 

Es aforismo incontrovertible en higiene pública el de que: 
«una poblabión es tanto más saludable cuanto mejores son su 
canalización subterránea y sus cementerios.» 

La canalización de una localidad comprende, como la cir­
culación de la sangre de la cual es vivo reflejo, un doble siste­
ma de canales conductores: los eferentes, ó de eliminación; y 
los aferentes ó de provisión ó abastecimiento. Por los primeros 
se desembaraza de la humedad natural de su suelo, á virtud 
de un dranaje hábilmente estudiado; y de los residuos de la 
vida animal en actividad, por medio de las cloacas. Sirven 
los segundos para hacer llegar á su regazo el agua, elemento 
primordial de vida y de progresivo desarrollo. 

En el primer grupo figuran, en primer término, y en r a ­
zón á su incalculable importancia, las alcantarillas. 

Una ciudad sin ellas es una ciudad muerta, en lo que res­
pecta á su salubridad, que vive de milagro, y á la que la fuer­
za de la costumbre, tan solo, no le deja apercibirse de que l le­
va ingerido en su seno el fatal veneno que lenta y paulatina­
mente, ó con violencia y rapidez en algunos casos, la aniquila 
y la destruye. 

Soria, á pesar de su insignificancia relativa, no carece de 
este valiosísimo recurso, si bien defectuoso en alto grado, pe­
ro con el que, malo y todo, no cuentan poblaciones de mucha 
más importancia, como Zaragoza y algunas otras de las que 
no recordamos en el instante. 

Es verdad que se encuentran situadas las susodichas a l ­
cantarillas muy superficialmente, y que por ello su impermea­
bilidad completa es difícil de obtener, y su obstrucción acci­
denta] expuestísima, cuando debieran estar á 2I12 metros des­
de su cima, (como mínimun) de la superficie del suelo; que 
sus dimensiones son tan exiguas que pugnan con las necesi-
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dades del serv ic io que les está encomendado, pues habr ían de 
tener por lo menos, 1'50 metros de alto por 1 metro de a n c h u ­
ra , á f in de que un hombre pud iera penetrar en el las cuando 
fuera necesario para su l imp ieza ó para rea l izar a lguna obra 
de conservación ó reparamiento: que su fo rma no es l a que 
hoy se reconoce como más ventajosa, (la ovoidea con s u pe­
queña extremidad hacia abajo); que su pendiente, ó caída, es 
muy l imi tada, en general , y n u l a en a lgunas de sus secciones, 
cuando, según Corjícto, deben tener el m i n i m u n de 6 á 7 m i l í ­
metros por metro las centrales, y el / por 20, ó el 1 por 30 las 
atar jeas par t icu lares de l a s casas que conf luyen en aque l las ; 
es desgraciadamente cierto que para su lavado cont inuo 
(cual deben sufr i r lo) , ó por lo menos muy frecuente por m e ­
dio de una corr iente l i q u i d a de gran fuerza, no cuentan con 
otra agua que la que el cielo les envía durante los fortui tos 
períodos de l l uv ia , y que, cuando, como sucede en la ac tua l i ­
dad, pasan tres ó cuatro meses s i n haber apenas caído una 
gota, las sus tanc ias sólidas permanecen detenidas en e l f on ­
do, sufr iendo una na tu ra l descomposición pú t r i da y cons t i t u ­
yendo como es consiguiente un inmenso toco de gases mef í ­
t icos que son empujados a l in ter ior de las v iv iendas por los 
v ientos que sop lan en sentido de fuera á adentro en l as bocas 
de desagüe. 

— E n ese caso con verdad puede decirse que se hab i ta s o ­
bre un pel igroso volcán, y deplorar amargamente, u n a vez 
más, el que l a fa l ta del prectacZo líquido juegue p r inc ipa l p a ­
pel en esta def ic iencia hig iénica.— 

L a modif leación de las detestables condic iones que en las 
a lcan tar i l l as de So r i a concur ren , as i como en sus serv ic ios 
parc ia les, rec laman pa ra mejorar las , en cuanto sea dable, las 
s iguientes medidas; 

1.a Que las de moderna construcc ión, ó las re formas que se 
hagan prec isas en las y a existentes, se a justen en un todo a l o 
que detal lado queda. 

2.a Que con arreglo á su capacidad se haga l legar á el las 
directa é inmediatamente del descenso, las aguas p luv ia les re­
cogidas en los tejados por las nuevas bajadas, designando a l 
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efecto el número de casas á las que corresponda ejecutarlo 
así, bien por sorteo ó por el procedimiento que se estime más 
equitativo, y practicar esta pequeña obra por cuenta de la mu­
nicipalidad. 

3.a Colocar en las bocas que tienen comunicación con las 
calles, un pequeño aparato sistema Thorbum, que reconoce 
por base las propiedades químicas del carbón vegetal confun­
dido, el cual desinfecta el aire de las cloacas y retiene una 
buena porción de hidrógeno sulfurado que en gran cantidad 
forma parte de su composición.—El coste de este aparato es 
insignifleante, puesto que no excede de 16 á 18 chelines (ó sean, 
aproximadamente, 20 pesetas).— 

4." Que vayan cubiertas en absoluto hasta el punto de des­
agüe, ¡o más distanciado posible, río abajo, y que éstese ve­
rifique por medio de un sifón que impida las corrientes con­
trarias, y aún mejor á un gran colector—depósito lejano, para 
aprovechar después el contenido como excelente abono de 
grandes rendimientos—al par que se evita la impurificación de 
las aguas de los ríos receptores. 

5.a Que se opere su ventilación, de tiempo en tiempo, por 
el procedimiento de M r . Fr iedman, que consiste en aplicar á 
las bocas una chimenea de llamada, provista de un hornil lo. 
E l aire atraído por aspiración pasa por entre el carbón encen­
dido quemándose las materias orgánicas y los gases combus­
tibles que encierra, y haciéndose más ligero va á mezclarse 
con la atmósfera por encima de la altura de las viviendas. 

6.a Hacer obligatoria á los dueños de ñucas urbanas la ins­
talación de obturadores (llamados inodoros) en los retretes de 
las mismas, y que la conducción á la alcantaril la madre se 
verifique por tubos anchos de palastro, que sustituyan á las 
hijuelas de mamposterfa y ladril lo, evitando así las filtracio­
nes, é imposibilitando las obstrucciones por deterioro ocasio­
nado por ios conocidos roedores. 

Con estas precauciones si no se lograría poder alardear de 
disponer de un servicio que tuviese algún punto de contacto, 
en grandiosidad y magnificencia, con la célebre cloaca máx i ­
ma Romana, se habría al menos, dado un gran paso, del que 
bien pronto se tocarían los saludables y positivos resultados. 
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Cementer ios. 

F o r m a n parte de lo que, al t i tu lar el presente capí tu lo, he ­
mos designado con el nombre de población subterránea. 

E l cementerio católico de la Capital de Sor ia nada de jaque 
desear por s u bien escogida posición topográfica, const i tuc ión 
de su suelo, vent i lac ión y esmerada l imp ieza. De lo que carece 
s u subsuelo es del drenaje, tan recomendado por cuantos h o m ­
bres de c ienc ia se han dedicado con interés y reconocida per ic ia 
á estudiar este género de asuntos. 

Y lo que no tiene tampoco apenas son árboles que pres­
tan los importantes serv ic ios y a consignados en otro lugar 
de este modesto t rabajo; y que a l l í , también ó mejor que en 
parte a lguna pueden ser de grandís ima u t i l idad hig iénica. Los 
árboles m u y verdes y res inosos son los que merecen l a prefe • 
renc ia por razón de ser los que producen ó provocan más for ­
mac ión de ozono, según repetidos exper imentos lo han de­
most rado. 

.... E n cambio el lugar destinado á enterramientos de carác­
ter puramente c iv i l no tiene nada de decoroso n i de hig iénico, 
porque de l a p r imera fal ta de que adolece es de capac idad; y 
donde no hay capacidad no pueden ex is t i r condic iones de v e n ­
t i lac ión n i de nada bueno. 1.a verdad es que desdice de una C a ­
p i ta l de p rov inc ia . E s un pequeño cajón al que parece le han 
qui tado u n a de sus tapas. P o r el lo, s i n duda, se le des igna b ien 
gráf icamente por el vulgo con el nombre de «El corra l i l lo .» 

Y como creemos que los sent imientos de human idad y el 
amor a l p róg imo y el respeto á s u m e m o r i a deben b r i l l a r en 
todos los actos en los que el hombre intervenga, do aquí que 
supongamos fundadamente se ha de t ratar de enmendar tal i n ­
corrección. 

U n a práct ica tan poco dispendiosa como ú t i l , aconsejada 
con empeño por el Doctor Letheby, está en uso en muchos ce­
menter ios ingleses. Consiste ei> interponer entre las fosas á 
medio l l enar y el mon tón de t ierra que las cubre u n a capa de 
4 á5 cent ímetros de carbón vegetal, que detiene los gases p ú -
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tr idos en s u paso, impid iendo que se mezclen ó repartan en el 
a ire. Operación tan senc i l la como económica, fácil do t raduc i r 
en hecho rea l . 

Complementa estos fúnebres serv ic ios el local destinado á 
autopsias y depósitos jud ic ia les, ( l a morgue de los franceses,) 
que, dadas las condic iones indecorosas y hasta ind ignas que 
el en qué hoy se pract ican reúne, bien podemos decir que no 
existe. Adosado a l m i smo cementer io, puede constru i rse en las 
mejores apetecibles, pues la p rox im idad a l Cast i l lo faci l i ta 
grandemente el acopio de nieve para poder a l imentar una cá ­
mara fr igorí f ica de magníf icos resultados para el caso. 

A g u a s potables—de usos económicos—y de se rv ic ios 
púb l icos . 

Temor y repugnancia sentíamos en l legar á este punto en 
el orden trazado para nuestro estudio cr í t ico hig iénico, por lo 
acerbas que han de ser las consideraciones que hagamos, lo se­
vero de las premisas que sentemos, y lo desconsolador de las 
consecuencias deducidas. 

Como que al ocuparnos en el agua; en ese Huido l lamado 
vi ta l con gran acierto, por los sabios ant iguos; en esa donación 
preciosa q u e á la Natura leza le plugo hacernos para l l enar las 
más numerosas, impresc ind ib les y perentor ias necesidades do 
la existencia; en ese elemento de valor inapreciable, por lo 
inmenso, y que es la base esencial de la sa lubr idad de los 
pueblos; en ese l íquido nunca lo suf icientemente est imado, que 
figura á la cabeza de los l lamados a l imentos respirator ios.— 
y que por encontrarse en un todo indenti f icado con nosotros, 
hasta consti tuye las tres cuartas partos del humano ser v i v i en ­
te en lo que afecta á su composición orgán ica—sólo pe rc ib i ­
mos á nuestro alderedor el más completo vacío y la más 
terrible de las desolaciones. 

Y apena esto tanto más nuestro án imo, cuando re f lex iona­
mos sobre lo que el eminente h ig ienis ta M r . G r i m a u d de Cada 
consigna sobre este punto en su bonita é importante obra t i tu la­
da Des eaua-publiques et de leura- appl icat ions. Dice así, «Cua nfa. 
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más cant idad hay de agua tanta más se consume.» L a posesión 
hace nacer necesidades nuevas que todas tienden á la conser­
vación del indiv iduo. Cuando se han satisfecho las más impe ­
r iosas vienen los goces de la l impieza, que es el elemento más 
sól ido del bienestar, de la sa lud y aun de la elegancia de la vida; 
de la l impieza bien comprend ida que no se ap l i ca solamente al 
indiv iduo, s ino á todo lo que le rodea y le s i rve. L a l imp ieza así , 
interpretada consti tuye, en efecto, la base de la sa lubr idad ge­
neral . Lo m i s m o sucede para la indust r ia y demás mani fes ta­
ciones de la actividad h u m a n a . Los pueblos que están en pose­
s ión de agua en abundanc ia prosperan y florecen y d isponen, 
digámoslo así, de la va ra mágica que ha de ayudar les podero­
samente á s u enr iquecimiento. 

M r . Fouchér de Cárcel s ienta la siguiente a f i rmac ión : «Es 
preciso que haya mucha, agua en una población, para poder 
decir, con verdad, que tiene bastante agua.» Esta ingeniosa 
frase consti tuye todo un programa para la hidrología de las po­
blaciones. 

Si bien en cuanto á la cant idad máx ima no se señala l imi te 
a lguno,—como bien c laramentequeda manifestado,—el cálculo 
rac ional de la que, por término medio y por ind iv iduo, se debe 
poder disponer, es la de cuarenta l itros d iar ios, s i n inc lu i r lá 
de riegos y demás servicios públicos, como incendios, etc., 
puesto que éstas las han de l i jar las atenciones part iculares, 
propias de cada local idad. 

La referida cant idad se descompone en la siguiente forma: 
Empleo personal 18 l i t ros. 
L imp ieza de retretes 4 id. 
Baños 3 id . 
Usos industr ia les y domésticos. . . . 15 id . 

Part iendo de estas ci f ras vamos á hacer un examen algo dete­
nido de las aguas de que dispone Sor ia , dentro de s u recinto 
urbano, —así en cant idad como en cal idad,— para l lenar las 
múl t ip les atenciones de sus 7000 habitantes; más las d é l a pobla--
c ión flotante que la const i tuyen los concurrentes á sus merca ­
dos semanales, ferias y fiestas, etc., etc. 

Comenzaremos por el / í / o . - D a la que conducida á lomo, ó en 
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cubas arrastradas por caballerías, puede transportarse á la 
Ciudad, que atendiendo á lo largo del camino—relativamente 
al punto que ocupa la parte más céntrica y más poblada de la 
misma,— y á lo penoso de aquel, por la gran pendiente que pre­
senta en el viaje de cargado, ni puede ser mucha, y además hay 
que pagarla á precio que en tiempos de escasez, por más que 
no sea exagerado, siempre grava el capítulo de gastos diarios 
con una cantidad digna de tenerse en cuenta, atendiendo al 
gran consumo que de ella sienten precisión de hacer, sobre todo, 
las familias algo numerosas. 

Sigue luego el nuevo viaje de la Verguilla que alimenta nueoe 
fuentes intermitentes, y un abrevadero. 

A virtud de obras realizadas el año últ imo, de respeta­
ble coste con relación á los resultados obtenidos, no se puede 
menos de reconocer que la reforma llevada á cabo ha aliviado 
algo la triste situación en que Soria se encontraba, y que sino 
en la escala precisa, ha llenado, no obstante, un vacío y conju­
rado un peligro inminente, que no puede serlo rnás, ni cabe 
otro mayor, que el de exponerse á no tener agua que Ucearse.á 
los labios pa ra calmar la ardorosa sed. 

Merced á esa misma intermitencia con la cual no se desper­
dicia una gota, se ha logrado un regular surtido del anhelado 
líquido, no sin que deje de haber que poner, en determinados 
casos, ciertas extrañas limitaciones y cortapisas para tomar­
la; no sin que sufran las consecuencias naturales de una 
suspensión general en su curso por avería en el camino recor­
rido, —cosa tan natural como fácil,— y que nos proporcio­
na el nada consolador espectáculo de ver, —cual sucedió no 
há muchos días - una población entera, acosada por la sed, 
amontonarse en torno de una sola fuente de no muy abundoso 
caudal, disputándose, con el ardimiento lógico que imprime el 
propio instinto, la adquisición de una cantidad mayor ó menor 
—pero siempre corta— de agua con que apagar la sed y poder' 
llenar, muy deficientemente, las más imprescindibles necesi­
dades de la vida. 

Y para eso han desaparecido dos de las antiguas fuentes con­
tinuas, con otros tantos caños cada una, que siempre manda-
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han cierta cant idad de la excedente, pr inc ipalmente por la no-
che, al a lcantar i l lado públ ico. 

No recordamos el aforo hecho en el punto donde se recoge, 
pero, en s u m a , no será tan grande como a lgunos imag inan 
ese nuevo venero, cuantío en un día, tan so lo , del pasado ve ra ­
no se ha podido hacer uso de las 3 6 4 bocas establecidas para el 
riego, habiendo necesidad de s u p r i m i r este nuevo serv ic io por 
tal procedimiento, sopeña de dejar exhaustas las a lud idas 
fuentes. 

Y esto no es tratar de rebajar el mér i to de la idea, n i de 
censurar á sus autores, n i de desvir tuar el éxi to de l a empresa; 
no. contesamos, de buen grado, que ha correspondido, en 
cuanto podía esperarse, á los esfuerzos real izados. 

Por el orden de su impor tanc ia tócale el turno á la ant igua 
fuente denominada de E l Campo, l a cua l sufre una b i furcación 
en L a Dehesa para a l imentar la designada con este m i s m o n o m ­
bre, y que tiene por pr inc ipa l m is ión atender a l riego del ja rd ín 
públ ico. 

Este manant ia l es el que sufre más osc i lac iones en la c a n ­
tidad de agua que r inde, segúti que los temporales de l l uv ia ó 
los periodos de sequía sean los dominantes, sobre todo en la 
estación de invierno. 

Otra modestísima fuente existe junto a l Matadero oiejo, de 
muy escasa impor tanc ia y que, s i acaso, prestará a lgún serv i ­
cio a los vecinos de aquel reducido barr io, lo más. 

V aquí podíamos hacer punto; pero á ñn de que no se nos 
achai iue el menor viso de parc ia l idad, y no se sospeche esta­
mos tocados de sistemático pes imismo, no hemos de dejar de 
mencionar otras fuentes; l a ant igua de Cabrejas y la de S a n 
Pecíro. De n inguna de las dos-son potables sus aguas. L a p r i ­
mera sirve de abrevadero y surte al nuevo Matadero , no coa la 
exuberanc ia que esta clase de Establec imientos rec laman. L a 
de la segunda se dest ina, exclusivamente, para el uso de las c a ­
ballerías y otros an imales . 

V a m o s ahora á ocuparnos en l a mayor ó menor bondad 
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que Ja» dkstingue, dentro de la esfera de su composición ele­
mental . 

L a pureza de las aguas del r io Duero , á s u paso por l a c a ­
pital de Sor ia , es de todo punto inmejorable en períodos no r ­
males—qua dicho se está, son los que predominan.—-Tanto que 
rara vez pasan del 18°. H idro t iméí r ico , ó lo más del 20°; como 
que en ocasiones bonancibles se pueden usar, s in inconven ien­
te de n inguna clase, sust i tuyendo al agua desti lada en opera­
ciones aux i l i a res de laborator io qu ím ico no muy del icadas. 
Bien que abonan tan recomendables propiedades el re la t iva­
mente corto trayecto recorr ido desde su nacimiento; la na tu ra ­
leza del terreno por donde atraviesa;—pues en su cuenca no se 
reconocen plantaciones nocivas ni focos palúdicos de n ingún 
género que las impur i f iquen con desprendimiento de gases fá­
c i lmente as im i lab les por la m a s a acuosa cuando se encuentran 
flotando en abundanc ia , sobre s u superf ic ie— la const i tuc ión 
de su lecho, formado de arena y de pequeños ruejos, en gene­
r a l ; y por ú l t imo , el no haber, apenas, recibido en su seno ex -
crefos putrescibles de n inguna especie, que modif iquen su 
composición en sentido desfavorable. 

Es cierto que los es-^ar/es, á causa de aminorarse su c a u ­
da l , de ser menos viva su corr iente, y de posarse en el las insec­
tos que las tienen par t icu lar predi lección,y restos orgánicos de 
origen vegetal,—puesto que coinc iden los períodos en cuest ión 
con la exuberanc ia de vida func iona l vegetativa—pierden parte 
de su bondad. 

E n el presente año ha atravesado el mencionado r io por 
uno de esos estiages, acaso el m a y o r y más cont inuado que se 
haya conocido de muchos años á esta parte. C i rcuns tanc ia tal 
nos ha decidido á pract icar un l igero ensayo analí t ico c o m p a ­
rativo de sus actuales aguas, á cuyo efecto hemos procurado 
recogerlas en el m i s m o s i t io donde parece estar indicado to­
mar las para s u elevación. 

Efectivamente; han aparecido en su hermoso aspecto c r i s ­
tal ino, que ostentan con frecuencia s u m a , cuerpos en suspen­
sión perceptibles á l a s imp le vista los cuales, las hacen apare­
cer turbias en exceso; pero filtradas, examinado el res iduo a l 



— 46-
microscop io , y tratado por los reactivo? adecuados, hemos 
podido observar que está const i tu ido, en su mayo r parte, por 
sustanc ias terreas de naturaleza exc lus ivamente m ine ra l , c u ­
ya sedimentación se hace di f íc i l á consecuencia de la mayor 
densidad adqu i r ida por el l íquido que le sirve de vehículo. 

S u grado Hidrot imétr ico se ha aumentado hasta el 24.° y la 
so luc ión t i tu lada del permanganato potásico acusa la presen­
c ia en el las de sustanc ia orgánica en cant idad que s i b ien las 
hace desmerecer bastante de s u habi tual pureza, no es hasta el 
punto de perder sus condiciones de potabi l idad. 

Además; estos inconvenientes se pueden corregir , hasta 
convert i r los cas i en insigni f icantes, haciéndolas pasar, antes 
de dest inar las al uso públ ico, por los fi ltros s is tema Fono ie l le 
y Souchón, que son los reconocidos como de s u m a ut i l idad. (1). 

Y una vez que el desagüe de a lcantar i l lados se ver i f icara 
por bajo del puesto de toma, y a l m ismo si t io fuesen á parar 
las aguas procedentes de los lavaderos,—que disponiendo de 
aguas abundantes debieran ex is t i r en sust i tuc ión de los que á 
las or i l las del citado r io se ha l lan establecidos al a i re l ibre,— 
cas i nos atrevernos á asegurar que se puede alejar todo temor 
y desechar toda sospecha ciue engendre a p r e n s i ó n ó repug­
nanc ia . 

L a s del viaje nuevo de «La Vergui l la» podemos c las i f icar ­
las como muy buenas. S u grado Hidrot imétr ico 21°, pero no 
invar iable, pues var ios días nos ha dado el 22", y a lguno p r ó ­
x i m o al 23". De contener algo de mater ia orgánica, aun cuando 
poca, da muestra en unas ocasiones, y en otras resul ta l a reac­
c ión apenas perceptible. Si corren al descubierto por a lgún 
lugar , ó lo están en el punto de recogida, ó se desl izan por a tar ­
jea const ru ida con mater ia l en parte de su curso, indudable­
mente pueden ser estos motivos de las intermitentes a l terac io­
nes en su composic ión que apuntadas quedan. 

E l procedimiento adoptado para conduci r las y d is t r ibu i r las 

U) Véase el apéndice. 
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después dentro del casco de la poblac ión, es el declamado, 
ha.-da la fecha, como más ventajoso, ó sea por medio de tubos 
de hierro colado recubiertos por una capa b i tu r r icnosa, i tnper-

•rneable, cuya invención es debida al i lustrado qu ím ico C h a ­
me noy. 

Lo que no encontramos tan conforme es su cruce á nivel 
por a lgunos si t ios con las aguas suc ias , hasta el extremo de 
encontrarse aquel los constantemente bañados por éstas, la 
c ienc ia dice que todo cuerpo, por compacto que sea y por 
muy impermeable que aparezca, bien puede tolerar, á v i r tud 
de una especie de endósrnosis, el paso á s u través de par t ícu las 
de sustanc ias d isuel tas en un l iqu ido, sea cua l fuere. 

Aguas de la fuente de E l Campo—Estas se pueden i n c l u i r 
en el grupo de las denominadas, 'gruesas. Su grado H i d r o t i m é -
trico, 28". (el día 22 de Septiembre de 1890.) 

Este grado, por lo subido, las denunciar ía como inservib les 
para bebida, mas hay que tener en cuenta que la sa l de cal 
que abunda en el las e s e l Carbonato, muy diferente,'del sulfato 
porque ¡mientras aquél se descompone fáci lmente con los 
ácidos del estómago, asimi lándose la ca l , para el sul fato no 
hay n inguno en la a lud ida v iscera capaz de 'dest ru i r s u a f in i ­
dad con el ácido su l fú r i co . 

L a reacción mangániea evidencia en el las la ex is tenc ia de 
sustanc ia orgánica en dosis a lgún tanto crec ida, lo que las i m ­
posib i l i ta para poder ser guardadas por t iempo i l imi tado en 
pequeños depósitos dentro de las v iv iendas, á fin de poner las en 
uso á la rga fecha. 

E l s is tema de conducción adoptado es tan ant iguo como 
detestable. No resul ta posible detal lar lo con toda prec is ión: 
canales de madera, tubos de barro v idr iado y s in v idr iar , trozos 
de tubo de p lomo, todo lo que puede con t r ibu i r á malear las y 
á al terar las en un or ig ina l modo de ser. Ta l vez dependa de 
mucho de esto la proporc ión de sustanc ia orgánica que reve­
lan contener, pues data de muchos años cuando tuv imos oca­
sión de ensayar las eri.su nac imiento, y la cant idad encontrada 

http://eri.su
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de esos elementos ágenos era mucho menor. Y no hay que 
forzar gran cosa el argumento para poder dar fuerza y valide/, 
á estas nuestras apreciaciones. Muchos vecinos de Soria ha­
brán presenciado la desobslrución de esa cañería, y habrán 
visto extraer, valiéndose de un grueso alambre corrido por su 
interior, largos magmas, como tegidos ó trenzados, de forma 
cil indrica, igual á la del tubo que les sirvió de molde, y com­
puestos de raices, puntas de plantas y otros residuos varios, y 
por entre cuyas sustancias extrañas se deslizaba trabajosamen­
te el agua, ejerciendo sobre ellas una á modo de maceración. 

Hará como dos años se trajeron tubos de hierro para sus­
tituir á los actuales en una sección del trayecto; mas en vez 
de generalizar la sustitución, con sentimiento vimos distraer­
los, sin duda para darles empleo en otra parte. 

Ahora bien: lal como son las aguas descritas, -malas ó 
buenas, peores ó mejores—lo más lamentable es que la suma 
total de cantidad disponible entre todas ellas ni tan siquiera 
alcanza para cubrir en una parte admisible la que, cerce­
nando ya mucho, dejamos asignada para poder llenar cada 
habitante sus necesidades más imperiosas. 

—En tanto, hay poblaciones (como Pícenos), que cuenta 
con 360 litros por habitante y por día. 

Y este estado de cosas es insostenible. Este es de esos 
problemas cuya solución no da espera, n i admite demoras 
sino con graves daños y notorios perjuicios, y por consiguien­
te que se impone como necesidad imperiosa é ineludible el 
abordarlo de frente, con tanta rapidez como decisión y energía. 
Así que, tratando de remover y salvar cuantos obstáculos á 
ello se opongan (y siempre que las condiciones económicas 
en que se efectúe lo aconsejen, ó loque es lo mismo que el 
resultado prometido esté evidentemente en justa relación 
con los sacrificios consumados, después de meditado el asun­
to con todo el detenimiento que requiere, —en lo cual no 
hemos de entrar por juzgarlo ajeno á la misión qvie volunta­
riamente nos hemos impuesto—urge el hacer que sea pronto 
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realidad la elevación de las aguas fluviales; como urge se 
proceda sin levantar mano á recoger cuidadosamente las que 
tenemos entendido brotan con abundancia en los desparrama­
dos manantiales de «La Verguilla»—y que hoy no vienen— 
para incorporarlas y acrecentar por este medio, cuanto sea 
factible, el caudal de las recientemente puestas en circulación, 
como se impondrá acaso la necesidad de estudiar la canal i ­
zación de ese mismo río Duero, desde un punto bastante alto 
(que pudiera ser «La Muedra» ó sus inmediaciones), si todo lo 
anteriormente propuesto no bastase á llenar ese vacío horro­
roso que es el germen maléfico de la anemia consuntiva de 
un pueblo. 

Y no hay que amedrentarse ante lo atrevido del proyecto 
y lo colosal de la empresa: el Saluspopulí suprema lex est tiene 
excepcionalísima importancia. 

En casos de esta índole todo esfuerzo que se haga por g i ­
gantesco que parezca, no constituye sino el cumplimiento do 
un rudimentario rfefter aconsejado por el sagrado instinto de 
cort.sercacío'rt en ese batallar formidable al que llamamos la 
luchapor la existencia. 

Así lo estamos viendo llevar á cabo todos los días y á to­
das horas en localidades diversas que se sienten tan estrecha­
das como Soria j ' t an abocadas á su aniquilamiento por esa 
necesidad sin par. 

La capital de referencia—escogitando lo mejor y más ha­
cedero—precisa á todo trance encontrar en la iniciativa oficial 
ó bien en la privada, una reproducción de aquel talismán 
prodigioso que, imitando al del gran Legislador del pueblo 
hebreo, haga brotar el agua á raudales, al ponerlo en ejercicio 
para que extendiéndose y ramificándose esa savia regenera­
dora, lleve á todas partes hasta á las más recónditas, el vigor 
y la lozanía que son peculiares de su directa y maravillosa in ­
fluencia. 

Porque sin agua en abundancia, la mayoría de las refor­
mas propuestas—que son base esencial de la higiene pública 
—jamás podrán realizarse. Xo hay que ¡censar ni en riegos, ni 
en plantaciones, ni en lavado de alcantarillas, ni en mercado, 
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ni en servicios verdad contra incendios, ni en establecimien­
tos de baños, que son preconizados como uno de los mejores 
terapéuticos é higiénicos recursos (1), y que sin embargo vénse 
forzados á morir en embrión por la dificultad rayana en lo im­
posible de surtirlas de agua; ni en lavaderos públicos dotados 
de las comodidades precisas para evitar que las desgraciadas 
mujeres dedicadas al ingrato y rudo trabajo de proveer á la 
l impieza y lavado de nuestras ropas sigan pagando cuantioso 
tributo á las afecciones asmáticas que, según datos á la vista 
hacen presa en ellas con facilidad pasmosa, efecto segura­
mente de la fatiga continuada y de las inclemencias del t iem­
po que, con mal disimulada resignación, se ven constre­
ñidas á sufrir andando y desandando largo y aún más que 
largo penoso camino, que bien puede considerarse como el de 
un verdadero Calvario que su pobreza les depara. 

Plantas macilentas y raquíticas por acá; árboles abrasa­
dos perdiendo prematuramente su verde y espléndido follage 
por falta de jugos disueltos que absorben y cansados de vivir á 
costa de los que les son propios, por allá; las cuestiones de 
orden público, si bien latentes, siempre amenazadoras y nun­
ca más justificadas; la despoblación asomando la cabeza, tra­
tando de reemplazar al crecimiento progresivo del número de 
habitantes que es y debe ser la constante aspiración de toda 
agrupación urbana; y hasta vislumbrarse, dibujado en un ho­
rizonte más ó menos lejano, la desaparición total, pues ejem­
plos nos ofrece la historia de pueblos abandonados por sus mo­
radores y que dejaron de ser tales por la causa que venimos 
analizando. 

Este es el triste cuadro con cuya contemplación nos brinda 
la carencia ó escasez de eso elemento vivificador por esencia 
que l lamamos agua. 

No es mucho, pues, que contraviniendo nuestros propósi­
tos, hayámosle dedicado en esta memoria más espacio que el 
que en un principio pensamos dedicarle. 

(1) A.sí sueecho al elegante balneario que hace ya algunos años mont6 en Soria 
(calle de Numancia) el inteligente y erapiéndedor pi ofesor do cirugía, de grata memo­
r ia , D. Apol inar Ruiz rteCnravantes. 
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Establecimientos con carácter público. 
Comenzaremos por el que en Soria desempeña actual­

mente el papel de cárcel departido y correccional. 
No es fácil someterle á un estudio analítico comparativo 

de las condiciones higiénicas que reúne poniendo de un lado 
las que le sean favorables, y del otro las que no se conformen 
con las humanitarias exigencias de la ciencia; es decir, que 
sean malas. L a ausencia total de las primeras, y el predomi­
nio absoluto de las segundas, es la nota característica. Así 
que no admite reforma radical, racional y provechosa, por 
más que con plausibles deseos y nobles miras se ha tratado de 
introducir en él y se han llevado á la práctica, algunas mo­
dificaciones que mejorasen hasta cierto punto aquéllas. 

Pero poco, muy poco, casi nada se ha conseguido. E l mal 
está más hondo; son defectos de origen los de que adolece, de 
muy difícil cuando no imposible corrección. 

Húmedo, hasta l legará brotar el agua del suelo de a lgu­
no de sus calabozos; triste y sombrío, con carencia de todo 
rayo de luz y calor que desvanezca algo las sombras, y enti­
bie, no más, los muros de su recinto, (pues si alguno de esos 
rayos se desliza lo hace corno á hurtadillas); minado por 
repugnantes roedores que se encuentran en legiones y que se 
han acostumbrado á vivir en perfecta familiaridad con el des­
graciado que allí penetra á purgar sus faltas; habitaciones 
estrechas con abocinados techos y pavimentos infernales; sin 
departamentos independientes para los que sufren prisión pro-
provisional, ni para los presos políticos, ni para los detenidos 
al objeto de prestar declaraciones, ni enfermería para los 
que sufren alguna pequeña ó grave indisposición, ni nada 
que refleje una pequeña parte de lo bastante que, respecto á 
esta materia, se ha progresado en los actuales tiempos. 

Allí no es cosa que revista la mayor novedad el ver á uno 
ó dos enfermos confundidos en un mismo camastro con los 
compañeros de prisión que disfrutan de cabal salud; allí es 
cosa muy admitida la instalación de retretes dentro de las 
habitaciones mismas, en que los presos moran y hacen su 
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vida habitual; allí se da el caso,—por falta de capacidad—de 
que el calabozo que ocupó el cr iminal más empedernido reci­
ba en su negro seno á quién acusado por indicios ó sospe­
chas más ó menos lundadas y racionales tal vez recaba, co­
mo final de su martirio, un auto de libro sobreseimiento que 
en el mero hecho de serlo asi, da idea bien clara de hasta 
donde pudo llegar su maldad y perversión que Justificasen 
tanta tortura moral y material sufridas; allí el principio (Gen­
tílico del determinado número de metros cúbicos de aire pu­
ro y sano que corresponde á cada individuo ó á cada agrupa­
ción de individuos llamada á permanecer por algún tiempo 
en un sitio confinado, no rige; es un mito, fin una palabra, 
es el susodicho Establecimiento carcelario un centro de pavor 
y de negrura que pone espanto en el ánimo más esforzado, 
y en el qué (filien traspasa sus umbrales comienza por ade­
lantado á espiar su culpa, dado caso que la haya contraído; 
y aquél á quien azares de la vida ó coincidencias fatales,— 
de las que nadie puede afirmar rotundamente se encuentra y 
se encontrará siempre libre,—empujan á su interior siquiera 
sea para salir libre de toda mancha en su honor y vindicado 
de toda infamante sospecha ante la sociedad, conserva, sin 
embargo, grabado en la mente de manera tal, el recuerdo de su 
pasajera estancia en aquellos lugares que acaso ello sólo bas­
ta para nublar las alegrías de su vida entera. 

¡Y no hay que dudar cuan inmensa es la influencia de 
las impresiones morales cerca de la salud corporal del in ­
dividuo! 

Por espíritu de humanidad, siquiera, y por acallar los ca­
ritativos sentimientos de todo hombre que se siente bien na­
cido—sublevado ante tamaña indignidad—es imprescendible y 
do todo punto urgente dotar á Soria de un nuevo Estableci­
miento de esta índole que, respondiendo álos adelantos de la-
época, que lo es de civilización, de progreso y de cultura, no 
lleguen á sentir los en él recluidos, agravado el castigo de su 
falta y minada su existencia en lo que atañe á la parte física. 

Así lo deben aprender los poderes inferiores y los de más 
elevada esfera, llamados á velar en primer término, por la sa-
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ludy el bienestar de sus administrados, para decidirse á pres 
tar su incondicional apoyo á esta obra redentora, en toda la 
extensión que el espíritu y la letra de la Ley lo permitan. 

Cuartel. 
De tiempo que á nosotros los de la generación presente, 

nos cabe el derecho de l lamar inmemorial, existe uno l lama­
do de Santa Clara, por ser el antiguo convento de este nombre 
habilitado para este distinto destino, y en el cual se alojan 
frecuentemente fuerzas del arma de infantería en mayor ó 
menor número, pero casi siempre de sobra reducido. 

Sus condiciones, en cuanto á situación y disposición interior, 
no son de las que más pugnan con la higiene. De lo que sí ado­
lece es de la falta de confort y refinamiento, debido en los deta­
lles de su construcción y reparto interior; efecto, sin duda, de 
creerse que no recompensan las utilldadesgenerales que repor­
ta, á los gastos de considerable entidad que forzosamente ha­
bría que hacer para convertirlo en lo que se denomina hoy día 
un buen cuartel. 

Si 'A\'¿\ino\ amaneciese claro para Soria, y uno ú otro de esos 
personajes de primera fila (que podemos l lamar Dioses tañan­
tes de la política,) y cuyo paso por el Poder se repite con i nu ­
sitada frecuencia, se manifestase inclinado en un momento 
impensado á dedicarla su paternal solicitud y afecto, sería 
oportuno no consentir que la ocasión se malograse, y entonces 
tal vez tuviese esa Ciudad,casi siempre olvidada y preterida, no 
sólo Cuartel idéntico á esos que se pueden citar como modelos 
en otras poblaciones, sino fuerzas bastantes que lo ocupasen 
y cuidaran con esmero, cual sucede á localidades no muy le­
janas de ella y á quienes guía, de continuo, por la senda de rá ­
pida prosperidad, lo que podemos l lamar la buena estrella ó el 
ángel tutelar, en forma de hijo cariñoso y agradecido al que 
fué su país natal. 

Loque tiene demás rechazable os la disposición adoptada 
para dar salida á los residuos excrementicios, tanto por lo que 
afecta al edificio en cuestión, como por lo que se refiere al resto 
de la población. Si antes era malo, ahora no deja de ser defec-
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tuosisimo. E l pozo negro que al pie de su muro exterior y en 
medio de un camino que forma parte del de circunvalación 
existe, debe desaparecer de aquel sitio y ser trasladado, con su 
atarjea de conducción herméticamente cerrada, á otro punto 
más lejano. En tanto así no suceda, nos atrevemos á recomen­
dar para su desinfección el uso de capas alternantes de arcillas 
secas y cenizas, con lo que se logra extinguir el nauseabundo 
olor de las materias fecales, constituyendo después el todo con­
tenido en el gran receptáculo, un buen abono, fácil, y poco ó 
nada peligroso de extraer y transportar. 

Hospicio y Hospital. 

Son dos establecimientos que con relación á las que se esti­
man buenas condiciones higiénicas, tan apenas dejan nada 
que desear, fuera de lo insuficiente de la calefacción de sus 
diversos departamentos, durante el rigor del invierno. 

En el primero, lo único que hemos notado, en las ocasiones 
que de visitarlo hemos tenido, ha sido lo deficiente en sus l u ­
gares excusados, pocos en número y dispuestos no de la mejor 
manera para evitar sus emanaciones, por faltarles los corres­
pondientes obturadores y algunos otros requisitos indispensa­
bles —como lo son el filete de agua corriente, el ventilador 
automático, etc., —en estos centros de grandes agrupaciones 
personales. 

En el segundo, ósea en el Hospital, también encontramos 
algo incorrecto, —bajo el prisma de la salubridad,— y que á 
nuestro juicio convendría evitarlo; el que existiendo anejo al 
mismo, y del cual forma parte, contando con su correspon­
diente comunicación interior, un templo cuyos cultos son pú­
blicos, asistan á éstos, confundidos con el resto de los concu­
rrentes, los enfermos convalecientes que se encuentran en 
disposición de hacerlo. 

En ello, la Dirección médica es la llamada á tomar las me­
didas que estime oportunas acerca de este particular, pues no 
hay que olvidar los menores detalles en cuestiones de higiene, 
que son ya de por si muy delicadas: además la experiencia y 
el estudio han demostrado, palpablemente, que las que se apre-
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cian muchas veces como insignificantes y pequeñas causas, 
suelen dar margen y convertirse en (¡rancies y desastrosos 
efectos. 

Templos. 

La generalidad de los con que cuenta Soria, son bastante 
aceptables para q uc la permanencia en ellos no haga sospechar 
pueda sufrir la salud pública alteraciones visibles que le sean 
marcadamente nocivas. 

Únicamente descuellan, entro ellos, dos (San Clemente y E l 
Salvador), que dedicados al culto parroquial no llenan, ni con 
mucho, las condiciones que la higiene y lasaña experiencia 
señalan, —sobre todo en días de excesiva asistencia, y habida 
cuenta, no son dichos templos de los menos frecuentados. 

Su poca capacidad, lo reducido de sus dimensiones en sentido 
de altura, y su falta de ventilación, motivos son sobrados partí 
dar lugar á que habiendo recogido en un frasco aire del confi­
nado en sus recintos un día de los de más concurrencia, haya­
mos tenido ocasión de adquirir en el laboratorio convicción 
plena de que el aire sometido á nuestro examen, era un aire 
correspondiente á una atmósfera totalmente viciada, mal sana 
y que exigía renovación urgente. 

Da, por otra parte, la coincidencia de que su instalación res­
pectiva es una especie de incrustación ó aditamento á dos p la ­
zuelas de las más céntricas, que por esta razón tienen muy 
limitado su espacio, llegando, casi, á perder la valiosa condi­
ción de tales plazas; ó como quien dice, —y ya lo dejamos bien 
demostrado en capítulos anteriores,— de centros de expan­
sión de las vías respiratorias para los habitantes de las ca ­
lles limítrofes á ellas. 

Escuelas de primeras letras é Instituto. 

Con justo y legítimo orgullo puede Soria alardear de tener 
sus centros de Enseñanza á una gran altura por todos concep­
tos; pero descartando lo que hace referencia á la instrucción 
que en ellos se recibe,—pues es materia que cae fuera del campo 
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de nuestras invest igaciones—si habremos de cons ignar que los 
locales de que constan reúnen todas, ó la mayor parte de las 
condic iones higiénicas apetecidas. 

E l Instituto, en p r imer té rmino, puede ci tarse como mode­
lo perfecto y acabado bajo este concepto. 

L o q u e , según nuestro humi lde cr i ter io, con t r ibu i r ía más 
á hacer resaltar esa perfección, tanto en el uno como en los 
otros Establecimientos citados, sería la creación de unas cá­
tedras de g imnas ia ,—siqu ie r lo fueren en modesta escala; -
pues de sobra sabido es cuánto contr ibuyen al desarro l lo or­
gánico en los jóvenes de ambos sexos esta clase de ejercicios; 
y-cuánto inf luye el desarrol lo adqui r ido al pract icar los, para 
con jurar un s innúmero de enfermedades que, como funesta 
herencia, se t rasmiten de generación en generación, determi­
nando el anen ismo de la raza en una región, que se traduce, 
con el t rascurso del t iempo, en aumento del grado de mor ta l i ­
dad media en la m i s m a . 

¡Como que el papel reservado á la g imnást ica es el de der i ­
var sobre los músculos un inf lujo nervioso que concentrado en 
otros puntos del o rgan ismo humano solo va á susc i tar m i l de­
sórdenes y m i l tempestades patológicas. 

Téngase muy presente que una juventud sana, robusta y 
bien conformada es garantía y prenda segura para esperar un 
porvenir r isueño de sa lud y bienestar. 

P l a z a de abastos ó Mercado . 

De este servic io públ ico hablaremos en hipótesis, por la 
senc i l la razón de que Sor ia , no obstante ser una Capi ta l de 
prov inc ia , y á pesar de proyectar mucho y de dar vueltas y más 
vuel tas al asunto, esta es la hora,—aun cuando parezca inve­
ros ími l ,— que no le tiene. E n una pa labra; que en cuanto á es­
te extremo vive casi un s iglo atrasada. 

Y en el án imo de toda persona que d iscur ra y medite sobre 
el par t icu lar con un regular cr i ter io surg i rá l a idea de que es 
impresc ind ib le que lo posea, de las d imensiones que sus nece­
sidades rec lamen, sí, pero provista de todos los elementos que 
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el estudio, la experiencia y los modernos adelantos asignan á 
este género de instalaciones; esto es, con agua, luz, ventila­
ción, y construidos con materiales apropiados que se presten á 
la limpieza más exagerada y al aseo más perfecto, etc., etc. 

Con esto se evitaría el triste espectáculo de que el forastero 
que por primera vez llega á Soria necesite una guía especial ó 
un cicerone, para saber donde ha de acudir á proveerse de de­
terminados artículos de primera necesidad. Con eso cesaría la 
anarquía reinante de ver desparramados por un lado y otro, 
obstruyendo diversos trayectos de calles y plazas distintas—pe­
ro siempre á la intemperie, y á veces rodando por los suelos, 
quedando allí sus residuos hasta que la mano protectora de 
humilde barrendero llega á sustraerlos—varios de los aludidos 
artículos comestibles. Con eso concluirían de representarse es­
cenas no muy edificantes que en los actuales puestos se repre­
sentan; porque esa misma desordenada subdivisión dificulta, 
hasta hacerla completamente ineficaz, la vigilancia que es for­
zoso ejercer, y que de hecho se ejerce, en toda población bien 
regida y mejor administrada, así sobre tos cosas como sobre 
las personas. 

Porque un mercado de hierro cubierto, cuyo pavimento y 
parte de sus paredes puedan fácilmente lavarse, y donde los só­
tanos bien desecados, ventilados, y á una temperatura a l ­
go baja, con relación á la del medio ambiente, brinda condicio­
nes de conservación á los pescados, carnes y demás sustancias 
fácilmente alterables y putrescibles por el calor, y que en ellos 
se depositen ó almacenen; un mercado donde las telas metáli­
cas hábilmente dispuestas, den paso al aire puro y lo cierren á 
los insectos que hoy campan por sus respetos siendo dueños 
absolutos de posarse donde bien les plazca, sin que preocupe 
para nada el que no hay trasmisiones ni generadores como 
ellos de un crecido número de infecciones de las que brota el 
mal sin darse cuenta por donde habrá venido; un mercado así, 
decimos, después de las comodidades que ofrece, es salvaguar­
dia eficacísima de la salud pública. 

Complementan este servicio dos cosas; la fundación de un 
pequeño laboratorio municipal para ensayos analíticos de 
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los ar t ículos de comer, beber y a rder , que podría l legar á ser 
reproduct ivo, con el t iempo, y cuya necesidad está just i f icada, 
porque ya no hay nadie que ignore que el fraude, la sof is t i f lca-
c ión de los a l imentos, ese arte vergonzoso con el que á camb io 
de la ru in gananc ia y del abominable lucro, no se vaci la en m i ­
nar la sa lud y la v ida de los seres humanos, y que emponzo­
ñándolo todo, se convierte, por la mul t ip l ic idad de sus t rasfor-
maciones, en un Proteo indestruct ib le; ese arte (pues algo le 
hemos de l lamar) , repetimos, ha logrado elevarse á la categoría 
de ins t i tuc ión, s ino autor izada legalmente, consentida y tole­
rada por el uso y la costumbre. 

Y s i bien en Sor ia no se ha desarrol lado en gran escala 
(cosa que con satisfacción consignamos), bueno es atajar el 
m a l en sus pr inc ip ios. 

E l segundo complemento lo es el repeso oficial y gratui to; 
pues que á las gentes de escasos recursos á quienes se les 
m e r m a indebidamente la cant idad de sustanc ias a l iment ic ias 
que tratan de adqu i r i r para su sustento, con su ya m u y tasado 
pecul io , además de la estafa de la que se les hace víct imas, 
se les infiere el doble daño de colocar las en c i rcunstanc ias 
apropiadas para adqu i r i r y desarrol larse en el las en fe rmeda­
des que encuentran campo adecuado para pasear sus t r iunfos 
en los organismos debil i tados por a l imentac ión insuficiente. 

L a Estadística nos enseña que al l í donde estos dos s e r v i ­
cios func ionan con regular idad, se han cosechado resul tados 
posit ivos para la sa lud públ ica. Respondan por nosotros, V a -
Uadol id, Logroño, Zaragoza, y a lgunas otras Capi ta les de pro­
v inc ias españolas. 

Causas permanentes de insa lub r idad púb l i ca . 

P a r a poner fin á este-trabajo científ ico—cuya enojosa lec­
tura es capaz de apurar la paciencia mejor probada—habre­
mos de permi t i rnos tocar, aun cuando no sea s ino s o m e r a m e n ­
te, algo de la mater ia que comprende el enunciado capí tu lo. 

Como causas permanentes de insa lubr idad públ ica f iguran 
muchas y de muy diversa índole. 
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Concretándonos cí Soria podernos decir que el no encon­

trarse asediada de grandes pantanos (focos de miasmas palú­
dicos); que el no contar con múltiples industrias que, natu­
ralmente dan un crecido producto de residuos aptos para infic-
cionar el aire con sus emanaciones (tóxicas, por lo común), 
la sequedad ordinaria de su suelo y lo limitado de sus relacio­
nes de comercio y tráfico con el resto del mundo, reducen á 
aquéllas en proporción considerable. 

Aparte de los bruscos cambios de temperatura, que en­
gendran bastantes afecciones pulmonares, con feliz termina­
ción en la mayoría de casos (debido indiscutiblemente al de­
tenido estudio que de ellas tienen hecho los profesores-médi­
cos llamados á combatirlas, y por la pericia y el tacto con que 
son tratadas por los mismos); dejando á un lado las condicio­
nes de humedad atmosférica llamada original, que tiene su 
asiento en la considerable altura sobre el nivel del mar en 
que se encuentra situada, y que favorece en su propagación 
los padecimientos de carácter reumático, algún tanto comu­
nes de observar, y cuyas influencias son difícil de contrarres­
tar la primera, é imposible la segunda, prescindiendo, por un 
momento, de las que radiquen en no contar con los medios 
completos y apropiados para ajustarse, de lleno, á los precep­
tos higiénicos que detallados quedan; aun orillando todo esto, 
vamos á ocuparnos de una de las aludidas causas, que no 
obstante estar circunscritas á partes determinadas de la urbe 
soriana, no por eso deja de percibirse, en razón directa á sus 
efectos. 

Nos referimos á la que se designa con el nombre de meji-
tismo por hacinamiento. Sí; existe ese hacinamiento, y puede 
ser (ó lo es efectivamente) origen de mefltismo tal entre las 
clases menesterosas que aherrojadas por la escasez de medios 
vense obligadas á cobijarse bajo un techo que se convierte en 
luctuoso panteón de sus energías físicas. 

No hay que fatigarse mucho recorriendo algunas de las 
calles del antiguo Soria, para encontrar ¡viviendas! en planta 
baja, obscuras y de capacidad reducidísima, constituidas por 
una sola pieza y donde se albergan dos, ó tres, ó más indivi-



— 60 -
dúos de un m i s m o sexo, y aun de sexo diverso, y en cuyo uno 
de sus ángulos hállase colocado ambulante y rud imenta r io 
fogón en el que se procede a l condimento de las v iandas, etc. 

Consecuenc ias : que en esas, á manera de Ergástu las, n i 
se dispone de los seis metros cúbicos de aire puro por persona 
y por hora que la c ienc ia rec lama con muy buen acuerdo, n i 
el que existe es otra cosa s ino escaso vehículo donde se e n ­
cuent ran disuel tos mor t í feros gases, en proporc iones ve rda ­
deramente a la rmantes , y el l lamado miasma yoh.émic.o, f o r m a ­
do por la acumu lac ión de exhalac iones, secreciones y e x u d a ­
c iones que del cuerpo humano se desprenden. Pues da hasta 
la fatal co inc idenc ia de que las cal les más faooreeiclas con 
esa especie de tugur ios lo son aquél las que más adolecen de 
fal ta de luz y vent i lac ión, y hay una ley que la exper ienc ia ha 
v isto s iempre conf i rmada, cua l es la de que, en casa obscura, 
moradores débiles y mezquinos. 

Ensayado el aire de las cal les a lud idas , hemos ev iden­
c iado la presencia de un 0,5 de ácido carbónico en 1000 centí­
met ros cúbicos (cuando el máx imum admis ib le es de 0,3); y 
en a lgunas de las habi tac iones indicadas, 0,7 y hasta 0,8.—Hay 
que contar con que la superabundanc ia de ácido carbónico en 
u n a a tmósfora es la et iqueta de su vic iación y mef l t ismo. 

Urge, pues, sobre manera evitar esto; y en el caso no p r o ­
bable de que los dueños de esas ¡lincas! no desist iesen, —por 
convicc ión que el h u m a n i t a r i s m o les despertara,— de ded i ­
ca r las á los fines que vienen dedicándolas, la autor idad tiene 
en las leyes aux i l i a res poderosos para consegui r lo . 

E n F r a n c i a es objeto de la más extr ic ta v ig i l anc ia , y l a 
Ley de 13 de ab r i l de 1850, l l amada de alojamientos insalubres, 
hoy vigente, establece penas severísimas ap l icab les á los c o n ­
traventores. 

P a r a subven i r á las necesidades que trae aparejadas tras 
sí u n a tan rad ica l medida, y para .sus t i tu i r con otras esas h a ­
b i tac iones desechadas por inserv ib les, es una soluc ión —y so ­
luc ión práct ica— la const rucc ión de casas económicas, sanas 
y alegres, s i tuadas en puntos comprobadainente h ig iénicos, 
que con conoc imiento del caso se escogi tasen. 
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La Sociedad de Socorros mutuos de Obreros es la más d i ­

rectamente llamada á acometer empresa tan laudatoria. 
La falta de trabajo entre las clases jornaleras puede ser 

otra causa de insalubridad, por lo que las obliga á reducirse á 
tan estrechos límites en sus gastos, que las pone en la pen­
diente de vivir y agitarse dentro de la más espantosa miseria. 
Buena prueba de ello lo es la de que en este año, en el que el 
trabajo ha sido poco menos que nulo, las enfermedades de to­
das especies se han elevado, entre ellos, á un 60 por 100 pró­
ximamente más que lo ordinario; y de esto algo ha de haber 
tocado á los demás habitantes. 

Y como entre todos los vecinos de una población existe, 
—quiérase ó nó—una absoluta solidaridad, bajo el punto de 
vista de la salud, de aquí que, sino por otras razones, aun 
cuando no sea más que por puro egoísmo, es forzoso procurar 
compartir el pan —en la medida de las fuerzas de que cada 
cual dispone— con quienes compartimos el aire que respira­
mos y el sol que desentumece nuestros miembros. 

Como causas accidentales de insalubridad sólo pasare­
mos revista á dos, que tienen inmediata aplicación en Soria. 

L a arraigada costumbre de criar cerdos (una temporada 
del año—la peor—) dentro de las casas de la población, debe 
proscribirse totalmente por perjudicial y antihigiénica, dando 
carácter de estabilidad y permanencia a la acertada disposición 
de sacarlos fuera de la urbe para su engordo y recría. 

Sólo en el campo puede ser tolerable la vida en famil ia 
(digámoslo así), y esa confusión híbrida entre las personas y 
los animales doméstisos. En el seno de las Ciudades si no 
dieren lugar á cosas más graves, producen, cuando menos, 
esos malos olores, por todos percibidos; y á toda población 
culta debe procurarse poderle aplicar el dicho de Plauto; 
¡Ecastor! urbs bene olet qui nihl l oLet. 
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E s la otra, el consent i r que los restos de an ima les muer ­

tos se depositen sobre la superf ic ie del terreno en los a l rede­
dores p róx imos á la Ciudad —como suele observarse con fre­
cuenc ia .— E l buen gusto y l a higiene públ ica demandan, de 
consuno, que s i n excusa n i pretesto a lguno, se proceda en todo 
caso, á su enterramiento, recubriéndolos de una capa de ca r ­
bón vegetal antes de echar la t ier ra , ver i f icando aquél á bas­
tante profundidad. 

Cuadros estadísticos y demográficos, estados anal í t icos, y 
a lgún otro documento de recopi lación, son el complemento 
obl igado de esta clase de estudios. 

Mas el t iempo apremia ; y s i bien hemos dispuesto del ex -
tr ictamente necesario para que las observaciones hechas y los 
datos adqu i r idos nos hayan servido de guía y n o r m a en la 
ma rcha y desarro l lo del t rabajo, no así del que es preciso para 
la ordenación de números y combinac ión de los m i s m o s , que 
den por resul tado la fo rmac ión de aquél los. 

Resumiendo: la C iudad de So r i a reúne condic iones h ig ié ­
n icas , «oiara 'es, no muy rechazables. 

L o prueba el que en un decenio acusa una mor ta l i dad me­
d ia de 34,3 por 1.000; en tanto que otras Capitales de España 
a lcanzan, en el m i s m o decenio, el 36—38—41—43—45—50— y 
hasta el 57 por 1.000. 

Lo que en su mejoramiento higiénico se haya conseguido, 
á par t i r desde cuando el espí r i tu de sa ludables re formas pene­
t ró en e l la , también se v i s l u m b r a . 

Comenzando por romper l a pesada coyunda que sus fuer­
tes m u r a l l a s le imponían —y que la apr i s ionaban dentro de un 
recinto asaz l imi tado— extendió sus vuelos y recabó más fácil 
acceso á l a luz , a l ca lo r so la r y a l a i re, no tan conf inado, que 
habr ía de vent i la r la . Arregló algo el piso de sus cal les, dio los 
p r imeros pasos encaminados á consegui r l a l imp ieza de las 
m i s m a s ; adornó con árboles a lgunas de sus p lazas, y embel le-
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ció, no poco, sus jardines. Organizó de una manera más per­
fecta los servicios de la asistencia pública de Beneficencia; y 
por últ imo, se mostró dispuesta —y de ello tiene dadas bien 
loables pruebas— á tomar puesto, si bien muy modestísimo, 
en el universal concierto de la más refinada cultura. 

Y coincidiendo con estas visibles señales de provechosa 
evolución, regístrase el hecho de que las epidemias no se ceban 
en ella, como antes sucedía, cuando tiene lugar su siniestra 
aparición en tierra española. 

E l cólera del año 1855, causó bastantes víctimas; el de 1865, 
pasó completamente inadvertido; el de 1885, si dio ocasión 
para presentarse algunos casos (muy pocos, á pesar de estar 
muy próxima á localidades invadidas en gran escala, como 
Monteagudo, Agreda, Tarazona, etc.,) y más ó menos definidos 
ó caracterizados, lo fueron en los puntos de la Ciudad que he­
mos denunciado como más reñidos con la higiene. L a epidemia 
de sarampión, que allá por los años 1881-8,2 cortóla vida á 
un respetable número de inocentes criaturas, también prefirió 
por teatro principal de sus,funestas hazañas los barrios a lu ­
didos; así como las diversas de viruela. 

Hace treinta años que el grado medio de mortalidad osci­
laba entre 39 y 40 por 1.000. ¡Algo bueno se ha logrado, indu­
dablemente, desde aquella ya remota fecha, hasta la presente! 
—Y como dice el refrán: alguna cosa tendrá el agua cuando la. 
bendicen.— Aliente este^resultado á los que asumen la noble 
y elevada misión de velar por lo conservación de la salud pú­
blica; y redoblen sus esfuerzos para ver de lograr que esa ú l t i ­
ma proporción de 34,3, descienda al 26, como les cabe la satis­
facción, al par que la gloria, de consignarlo así á algunas otras 
Capitales de provincia; y aun aminorar esta cifra en todo lo 
posible. 

He terminado. En oposición abierta á mis deseos, habré 
fatigado, de seguro, la atención de las distinguidas é ilustradas 
personalidades llamadas á juzgar del mérito (si tiene alguno), 
ó del valor intrínseco, siquiera (que tampoco lo revestirá muy 
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grande), de este deslavazado fruto de mi pobre y l imitada inte­
ligencia. 

Bien hubiera querido aminorar vuestra molestia con el 
lenitivo de la brevedad; pero el tema es tan amplio, tan dilatado 
el campo donde es preciso maniobrar para su desarrollo —por 
deficiente que éste sea— que de lo que se pueden escribir vo­
lúmenes enteros, forzosamente, aun contraviniendo mi volun­
tad, tenía que trazar estas cuantas páginas. 

Condiciones higiénicas pedíais; y como dentro del terreno 
especulativo, la ciencia no admite limitaciones ni distingos, yo 
he procedido á exponer todas y cada una de las que aquélla 
exige. 

Expuestas, pues, quedan. 
Por lo demás, no se me oculta, como no puede ocultársele 

á nadie, las insuperables dificultades de todo género —pero en 
primer término del orden financiero— que han de surgir para 
verlas reflejadas en hechos prácticos dentro de un breve-período 
de tiempo. De sobra se comprende que esta no es la labor de un 
momento; ha de ser el producto de una serie más ó menos 
lenta, pero nunca interrumpida, de sacrificios y desvelos. Los 
pueblos no nacen un día para sucumbir al siguiente; no. Ca­
minan á su perfección y refinamiento de condiciones por ley 
ineludible del humano progreso. 

Coadyuvando hoy á esta gran empresa la generación pre­
sente, y persistiendo en idéntica actitud las sucesivas con más 
ardor, si cabe, se llegará al desiderátum. ¡Y puede quedar á los 
que jamás perdieron la fe —y con el entusiasmo que ésta presta 
sirvieron á la idea—la inmensa satisfacción de haber realizado 
una obra santificada por el trabajo y el estudio, y bendecida 
por los redimidos de la más penosa de las esclavitudes, que es 
la esclavitud de la enfermedad —bien habitual y positiva, ó 
bien latente— como régimen normal en el ck#lo de la humana 
existencia! 

\ ¥ ) r . ^ / / C o n a e . 

Soria 29 de septiembre de 1890. 
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^VFEISTÜICE. 

Filtración de las aguas potables. 

Posteriormente á lo consignado sobre el particular en esta 
memoria, hemos tenido noticia del nuevo aparato filtrador, 
sistema Chamberland. 

Helo aquí descrito: 
«Su importancia queda demostrada con sólo consignar que 

cada tubo poroso, óbugín-ñltro délas que componen dicho 
aparato, da la cantidad de agua purificada (20 litros al día) 
suficiente para las necesidades ordinarias de una casa. 

Claro es que multiplicando el número de buglas y re unién­
dolas en batería, el resultado ha de ser mayor, permitiendo 
esto mismo el que tal clase de aparatos puedan emplearse 
en las casas particulares y en los edificios donde viven grandes 
colectividades. 

La bugía de porcelana va dentro de un tubo niquelado, de­
jando entre su superficie externa y la interna del tubo, un es -
pació en donde el agua permanece hasta que por la presión se 
filtra á través de las paredes de la bugía y pasa por un orificio 
inferior al receptáculo destinado al efecto- • 

Tal sistema de filtro es susceptible de l impiar con suma 
facilidad. No solamente puede cepillarse la superficie exterior 
de la bugía, única parte ensuciada, sino que toda ella puede 
introducirse en agua hirviendo ó en un foco cualquiera de calor 
para destruir la materia orgánica que se deposita sobre su 
superficie, con lo que también se la devuelve su porosidad pr i­
mitiva, pudiendo hacerla servir muchas veces. 

Un filtro Chamberland de presión de 125 bugías, combinado 
con un limpiador mecánico de Mr. O. André, puede dar un 
rendimiento diario de 2.500 litros de agua. 

El funcionamiento y composición del aparato es sencillí-
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simo. Haciendo girar á mano el volante que va en la parte su ­
perior enlazado con el tornillo ó eje central, se hace mover el 
peine limpiador en sentido lateral: la rotación del eje le comu­
nica también otro movimiento ascendente á lo largo de las bu -
gias. E l rozamiento enérgico de los cepillos se completa con la 
proyección de chorros de agua que vienen á lavarlos. 

E l agua entra por el caño inferior que va junto á la flecha: 
la presión la hace filtrar por las bugías, y cae, por úl t imo, á la 
vasija puesta al efecto por los orificios que claramente se ven 
en la figura.» 
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